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î fbB paa*
laiea del 
! de "veje- 
reparadas 
'íl, mieni- 
i rio Lón- 
prodigio- 
;ho, como 
, broLqui- 
iiuquer » y 
i cuutoiea

TÍncias á 
litarios de 
31, calle 

n pedidoa.

eating.
apreciado 
constante 
I C ura la 
jrganta y 
o tiei e ui 
o, y  pue- 
lelicadas. 
f  de hoja 
cios, 18 y 
eepafioltt, 
18 Borrtll 
O rtega y 

890.)

NúM. lOÜÍ). Madrid 17 dk E niíro de 181

SIGLO MÉDICO.
(B O L E T IN  D E  M E D IC IN A  y  G A C E T A -M E D IC A .)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A  

CONSAG-RADO A LOS INTEBESES MORALES,.ClENTÍEiCOS T PROFESIONALES DE LAS CUSES MÉDICAS.

M O D O  D E  P U B L IC A C IO N  Y  O F IC IN A S  D E L  P E R I O D I C O .

Se publica E l Siglo  MÉdioo_ todos los domingos, formando cada año un tomo de más de 830 páginas y doblo número de columnas 

ion la portada 6 índice con-espondientes. -  -i frimp^tre A el semestre r  15 el año en las provincias; t s  pesetas

o^taujero, París, D . O. A . Snsvedra, 55, rué TaitI,out._Lóudres, 1, Cecíl Street Straud,

"ANUNCIOS NACIONALES.
Farmacia General Española de Pablo Perk.\xdez Izquierdo, ex-diputado y  primer contnliU' 

yenie fai’inacéutico español. Madrid, calle de Pontejos, nuin, o.

Medicamentos marinos elaborados por Yarto Mon- 
;íon, farmacéutico de San Vicente de la Barque­
ra (Santander).

J a m b e  d c iu irn t lv o  «lo i»lantn.«» lu a rltia » .
La eficacia do esto ja rabe está probadísim a, y  pueden orde­

narlo los Kof.o es médicos c ii toda seguridad  en h s  a fec -
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jCiines cróni'.as del pecho, catarro  crónico, pleuresía, d ificu l­
t a d  de respiración, anma crónico, ronqueras, extinción do 

Vuz, tos fe rin a  y cualquiera especie de toa por crónica que 
lea. L a curación es ciorta, así como en las ccnstipacicnes 
pertinaces, vóm tos espasmódico?, digestiones lentas é inapo- 
Queia. Ea do g ran  roaultado en las escrófulas y  raquitisiíin, 
d.andura de carnes, ham ores y  gases de los nifioa, teniendo 
iropiodades superiores al aceite bacalao y  siendo sy sabor 
'ratísim o. E xtingue las afecciones herpéticas y peóricas y  se 
jpono á  las apopmgihS R epara los desarreglos m enstruales 
< las pérdidas sufrí la s  por el flujo bUncr», suprim iéndolo y 
eanim andola fisonomía. E n tona  la m atriz y  sus ligam entos, 

(stendiéndose su acción á  todos los tejidos, incluyendo el 
sistema huesoso, cuyos dolores y  a 'teraoioncs m itiga , cor­
rigiendo su^ioderOBa influencia. A um enta la sec ecion y  la 
escrcüion de la  orina y  m itig a  los dolores de la  ve jig a  que 
a:om pañan al catarro «róuico do esie órgano. Ea ntilísim o 
en el hisUrismo y  extingue l&s náuseas y  salivación do los 
embarazos. Es el «gran rem edio costra  la  tttis,« probado en 
m ultitud de casos, opociéndoso siempre al defarrc l'o  de tan  
terrible enferm eaad y  ann en el último período ha extir g u i­
llo las penalidades do tísicos consumados y  lia prolongado su 
vida a’gunos afios. C id a  frasco cuesta 20 ra. Seguridad en el 
bnen éxito.

Ewencla w a ln tífcra  tle p la n ta s  m a r in o s .
Begenera la s-ingro purilicáudolo de todes las m aterias 

movboBts. excita el apetito, regu lariza la.s funciones del is -  
tóm ogo,calmando las iiritaciones n e rv itsaay  corrig iond i las 

i  causas qne im piden la buena diges ioi', y  e# ol m ejor res- 
3-espafiO‘B tau ia i.te  y cordial. Sa usa como refresco en todas bis e n fo r . 
08 22 ri'!^ modades que reconocen por cansa un  vicio en la  m asa 
I, Ocafi5*-1 de la  sangra  ̂ y  tu  éxito es incontrastable ou ios arrio- 
A .) f tfs  do la sangre, del estómi’go, d» los ictostinos, alinorrunas,
;------- --*1 ta lam bresde los ni&ís, c o rta d u r.s , ciática, c istitis, doloics
•IR jt; nerviesos do oides, cabeza, c-sri, gargan ta , pecho, da los

' huesos ó cualquiera m iem bro, diviesos, bfi-ccioues de Ia p ie l,
as y  cieB* pústulas, sabañones erisipela, golpes, gota, i'.t=ricia. lom bri- 
édico8,®*’Í! obesidad, palpitaciones, quom aduras, reum atism o, to r-  
ue deaeeíf deras accidentales, ú  ceras sean ó no sifilíticas, pues se em - 
I doctor I* ilo a  tam bién como tópico á  la  vez que a l in terio r. L levan  los
dirig irse ' frascos su instiuccion. F rasco, IG rs. Medio f--aac'', 8 is.
46, AnUnervioao marino vegetal.

Ks ol mejor sedante contra los efectos del cafó, al que se

echan unas 20 gotas evitando así toda incom odidad. E n  los 
sustos ó dísazonea de cuflqu ier género una cncharadita  como 
la s  de café <n un poco do agu», tem p 'a  la eaogro y la  v uel­
ve á su estado norm al. E n  las jaquecas se.aplica en paños 
dieuollo en agua así como en todo dolor nervioso, tom ándose 
á  la  vez al in terio r en todas las afecciones nerviosas. F ra s ­
co, 10 rs.

Y n rtin n
ttó m ata lombrices,!) V trm ifugo  m arino de acción s fg u ra  y 
pronta: loa niños arro jan  lom brices á m illares. Es de grato 
guato. Son polvos y  cada caja  lleva extensa inatruceion y la 
m edida para usarlo en niños y adulto;'. Oiijfl, 4 r?.

Píldoraf^  m utrlcn lc.v .
Se ueau con óxHd i xT-Jorditiario « n el cáncer de la  m.atriz, 

ulceraciones y cualqnioia porturba-Jon q u e so  h a ja  hecho 
crónica en esto órgano. Caja, ó peaet.'is.

V oinnrtn  r c s n ln t lv a  c o n t r a  lo »  In fa r to s  c r ó n ic o » ._
E sta pom d» resuelvo torta cUse do in fartos por crónicos 

que sean. No sitndo  m uy antiguos es suficiente una sem una 
üe tratam iento ; los crónicos necesitan uno ó dos meses, pero 
desaparecen. Tarro, 4 pesetas.

P o m a d a  m a r in a  n n iv c r s a l.
P reparada con pU ntas m arinas, tien e  to  las les v irtu d es  de 

estas y 8C apüea á cuantas enferm edades son curables p o rk s  
baños de m ar. Se usa con g ran  éxito esta_ pom ada por las 
sales de iodo, bromo, sosa, potasa, m agnesia, e tc ., que con­
tienen  las planl.as m arinas contra las «secrófolas, strum as, 
lam parones, bocio 6 papeias « induraciones en  e l cuello, en 
el pecho, ou el rao5cnt-iio, « 'í-tu las, úlceras, cárie«,n en  ol 
«raqu tlemo)) fricpionfcudo to la  la  colum na veiteo ral; en  los 
niños que tienen  k S  brazos y m udos arqueados, p iernas to r-  
c das (estebadoH, patizam bos); en to d aslas  enferm edades de 
la  piel, ttherpes, liqiienes, eiilem as, sarnas reb e ld es , lepra 
reum a, gota, ciátioa, lumbagosn ó doloi’os reuraá ico nerv io- 
eos do’loa lomos, rigidez do los nervios; en la  übemiplegio.n 
pa 'á lis is  do uno de los ladoa dsl cuerpo «sino proce ie ae  tin-a 
afección orónica del cerebro ó da la  m édula eepiual.» E n  la  
«paraplegia,)) parálisis de la m itad  inferior del cu';rpo._Eu 
1 -iS palpitaciones nerviosas del oorazon. En la  «gastralgia,» 
dolor nervioso del estóm ago y  O j la  « -nteralgia,» dolor n e r­
vioso do los intestinos. En los dolores de pouho, g arg an ta , 
Catarros, anginas, infartos ú ob itt ucciono-s del hígado, dol 
bazo y  rtemás visceras abdom inales. E n  la continencia de 
orina de los niños y  viejos; «contusiones,» quem aduras, lla­
gas atónicas ó escrofulosas, etc. . ,  , , 1 .

E sta  pom ada hace gr.an beneficio á la  hum an idad  d o lien ­
te  sobre todo á  los niños ypersonas cayo p a lad ar no adm ite 
m edicina alguna, pues por los poros da toda la  p e rife r ia  h u ­
m ana se absorben los p rin tip ios m edicam entosos y  por )« ao*

■5̂
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re 61 corrector de en impa-

_ Tarros de moa, dos y  cuatro  onzas á  8 ,1 4  y  20 ra. respec­
tivam ente.

Píldoroa afrodlsiaeO'iuarlnas.
Poderoso e in rcen te  «Btimulante m a’'ÍQo para ejercer las 

fancionsB de la m á- robusta  juven tu d  el que padezca de im  ■ 
potencia. Fraeco, 30 re.

«Pom adi de Y arto con tra  las grietas» de los pechos.de las 
m anos, de los lábios y  cualquiera reg ión  del cuerpo qoe las 
cura en 4 ó 6 aplicaciones, hiendo inofensiva hasta  el pun to  
de m am ar los niños sin lim piar el pez m. Caja, 3 pesetas.

Píldoras lunrliio-pargaiitcs.
Sene lio en sn mo lo  de ob rar, no h::y que g u ard ar d ie ta  y 

no produce ni rtto rlijones de v ien tre  n i ■ncomodídad alguna. 
Snperiores á  las purgantes del extranjero . Caja, 3 pesetiS .

Onloíilo marino.
M edicamento in fa lib le  p a ra  favorecer la  dentición d é lo s  

niños, producir baba abundante y  ev ita r los síntom as ner­
viosos. D ad o á  tiem po salva de una m uerte segura á  los n i­

ños de pecho. Co'rige los vómitos ácidos producidos por la! 
alteración de la leche en el estómago. Paquete, 12 ra. r

Antientarrales. ^
de Izquierdo, Lo m ejor que se conoce p ara  los «constipadonf 
que 80 curan  en hoffS sin  bacer cam a; la  destilación de las 
naricea, las «toses ca tarrales y  nervioeas» y  todas Jas afec. [ 
ciones del «pecho y  v ías respiratorias,» siendo el m ejor «a».h 
ti'íaico, sn tiasm ático  y  an t’catarral,» probad,o hasta  lasTil' 
dencia . li-l «Elixii- aatica tarral,»  fraic ti de 20 y  10 rs . patj 
los que prefieren líquidos, y  las «píldorasanticatarralds.nC». 
ja s  de 20 y  10 rs. p ara  Jos qu < prefieren só lid ts, y  las piído, 
ras se rem iten  con 3 ra. m ás. Exiio  segnro.

Todos estos productos elaborados por Y arto M onzon, far<B 
m a-éutico  de San V icente de la  Barquera, puerto  del C antil 
brioo, 80 expenden como depósito central «n M adrid, Parma-'' 
cia G eneral Española de Pablo  Fernandez Izquierdo, Toni'; 
tejos, 6, sucursal, Buda, 14. A ntequera , Espejo. A vila, Cas.' 
tro , sucesor da Bodriguez. Bójar, Comendador. Burgo di 
Osma, S iores. Coruña, V illar. G ranada, B ahio Perez. Maro 
B altanas. Santander, Bodriguez. Palencia, F u en te s  y  Alv» 
rez. Riofoco, Fernandez, calle de los L ienzos. Sevilla, boti­
ca. G radas do la  C atedral. Salam anca, V illar y P in to . Valli. 
dolid. R etuerto. Zaragoza, R íob , etc. (1 2 1 )

N O  M A S  T I S I S

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T .
CON PRIVILEGIO ESCLÜSIVO.

EEMEDIO Ú SICO  Y E L  MAS EFICA Z HASTA E L  D IA  CONTKA LA T ISIS  Y TODA CLASE D E TOSES.

Seis años cuentan de existencia las pastillag d.  ̂ Beluiet 
m illares de cartas procedent- s de todos los ángulos do Espa­
ña, son tístim onios irrecusables, que conaa-vdmos, de sus 
adm irables efe.toB, cartas qus vam os publicando en nues­
tros anuncios.

E l aum ento diario  de su ex traord inario  consumo a c re li-  
tan  que, por coda os so en  que las pastillas de Bi-Imot no 
hayan  dado el resultado que era da esperarse, hay  mil de sus 
prodigiosos efecto?. Todos los principales frfrm acéutic'is de 
M adrid y  d© p 'o v in íia s  nos honren  hoy con numerosos p u li­
dos, y  siendo á l a v i z  nuestros depodtarios, m archa que prin- 
o 'p iau  á seguir los más acred itados farm acéuticoa do Lón- 
dre-, Lisboa, Oporto, R io-Janairo , M ontevideo y  Rio de la 
P la ta .

Retiram os la  carta  d íl  Sr. Marco, p ara  dar cabida ron oí 
m ayor gusto á  la  del d istinguido profesor D V icente Burron 
y  Vázquez, p raona m uy coiJO(iid.i en esta oó-te, y  dice así: 
’nt ®'‘ Mon...-iro y -^aiz. —M adri i y  F uero  2 do 1875 —
Muy ^■.ñore^ n.ios y  de mi onuei.leracion; U i sen .imieritn de 
g ra titu d  y  por ha,!wr m  á L  hu '..a  i ad , m e mueve á p r- 
tiüip ri H ‘ 1 feliz resultado .le s s Postillas dn Be met eu la 
cu rafi n d e  m i Btífi-ra m .d ro , a itoriz n d u á  V-Ih .ap .ib lica  
Clon d.i esta curta p ara  que u-í 1 egno A noticia . o las infioi- 
tas perhonas que me  conocen ea e^ta córte y convenga á los 
quH sufran pade diu'f>ut s co u - rlol qu m>i ocupo 

^Haco muoii..a años q<u mi m adre venia pa ieiV nd > espe- 
cialmenee en los inviernos, fuere-s c a ta n e s  que al hacerla 
su frir mucho, ponían en peligro  su existencia. Juzgando aue 
esto ora achaques de su vejez (83 años), creimosrin- urable su 
padecim ionlo. E n  al patado  O ctubre dieron do nuevo prinoi- 
p io eu s Bufnm tert')», pero de un-» nasnera g rave, al venir

acom pañados de una tos constante, esputos sanguinolentos, ñe- 
b r e j  falta de apetito, la pusieron en ta l estado que se  des­
co n tó  do ealvaila. En esta situación, y  agotados los medios 
em pleados antes en su  curación, aoudí á  las Pastillas de Bel- 
met, con p ' ca confianza, es verdad, porque á  su estado grave 
se reun ía  lo avanzado de su edad. Prouto tuve ocasión de 
que m i desconfianza y la de m i fam ilia  desapareciese al ob­
servar que antes de concluir la  enferm a de tom ar la  primera 
caja  de pastillas, se conoció notable alivio, doeapareciendo 
luego la  tos por com pleto y  asim ism o Ja espeotoracion, te ­
niendo a p e tito y  volviendo á recobrar su habitual animación 
y  encontrándose aotualm ente buena y  robaste cuanto  su edad 
perm ito.

lo d o  lo cual pone en su conocim iento, en p rueba de 
T? «atisfacuion , su afectísim o

h h. g . B. 8.M . -Ficeníe Barran y Vazguez.-^SíC callejón de 
Lp.g-mitos, 2, prmoip .l.— M adrid.» ''
• ^  pedidos de seis ca jas se reba*©í Zo por i  0Ü%

Son L I has la .  cajas que no lleven  la  firma y  rúb rica  de lofl 
Sres. Montero y Soz, y U litog rafía  del pasto r on colores. 
L is pastillas VHrd«drtr..H IL van grabado pur un lado «Mon­
tero  y  Snz,» y  por otro «Pastillas Belmet.n 

P  ntos de ven ta  en M ad rid .^P arm ac ia  de Ing gres Mon­
tero  y Sa z Corrodera Alta, 3, y  Pez, 9; D. Banigno R odrí­
guez,_ca le da la A bada, num. 22, farm acia, y  en todas las 
principal-is farm acias de España y  del extranjero , cuyos de­
posítanos anunciam os el 3'» de cada mes. Toda la correspon­
dencia y  p á lidos se d irig irán  en esta form a: Sres. M ontero y 
Sa-z, Corredera A lta, 3, y  Pez, 9 .—M adrid. ^

( 122)
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R E S U M E N .
REVISTA BE L A  SEMANA.—Nuevo director de lustrncciou 

pública.—Una esperanza en Sanidad.—Proyecto de casa de ma­
ternidad.—Temores y sobresaltos.—Perseverancia.—SECCION 
DE MADRID. — Antoridad. — Libre examen. — SECCION 
PRACTICA. —Convulsiones epileptiformes simpáticas de una 
saburra gástrica, en nn adnlto próximo á la vejez.—Fiebre gás- 
trica-tífoidea terminada por intermitente perniciosa.—Curación. 
—TERAPÉUTICA.—Acción del sulfato de quinina sobre el 
útero.—PRENSA MEDICA.—Tratamiento de las enfermedades 
de las mujeres por las aguas minerales.—Antagonismo entre el 
hidrato de doral y el haba de Calabar.—Tratamiento del tétanos 
por el reposo absointo.—Tratamiento de los tumores hemorroi­
dales por el nitrato ácido de mercurio.—Otro modo de curación 
de la sama.—El hidrato de doral y de alcanfor contra las neu­
ra lg ia ,—PA R TE OFICIAL.—Real Academia de medicina de 
Madnd.—Sesión literaria del día 10 de Diciembre de 187L—

VARIEDADES*—Origen de diversos 
nombres usados en oftalmologia.—Parte de las enfermedades ob- 
Mrvodas durante el mes de Noviembre en las salas de medicina 
del Hospital provincial de esta villa, remitido por los profesores 
de dicha sección á la Diputación provincial — Gaceta de la salud 

Estado sanitario de Mñdiiá,—‘Crónica.^ Vacantes,—
Anuncios.

r e v i s t a  d e  l a  s e m a n a .
N u ev o  d ir e c t o r  d e  I n s t r u c c ió n  p ú b l ic a . — U n a  

e s p e r a n z a  e n  S a n id a d . — P r o y e c t o  d e  c a s a  d e  

m a t e r n id a d .— T e m o r e s  y  s o b r e s a l t o s . — P e r s e ­
v e r a n c ia .

Poi fin ha sucedido al Sr. Moreno Nieto en la 
dirección general do Instrucción pública el seaor 
D. Joaquín Maldonado Macanáz, ilustrado redac­
tor de Za Epoca que en estos postreros años ha 
sabido conquistarse una reputación muy distin­
guida. Conocidas las tendencias del referido pe­
riódico , es de presumir que el nuevo director de 
tan importante ramo procure realizar una bien 
entendida reforma en la enseñanza, huyendo de 
los dos más temibles escollos: el escesivo apego á 
lo viejo y  rutinario, y  las peligrosas exageracio­
nes de una viciosa y  funesta libertad.

Pero si bien ha accedido el Ministerio-regencia 
á las reiteradas instancias del Sr. D. José Moreno 
Nieto para que se le admita la dimisión del cargo 
que desempeñaba, ha dado una prueba de estima­
ción á sus merecimientos nombrándole consejero 
do Instrucción publica, en reemplazo del señor 
f*' Manuel Maria José de Galdo, que ha dimitido.

tse prueba por el hecho de tal nombramiento, 
fpio el nuevo ministro de Fomento acepta' la re­
compuesta legislación de Instrucción pública que 
Viene rigiendo, y no piensa en restablecer la exis- 
ente en 1868, ni la ley do 1857 en su integridad.

—Para desempeñar el negociado de Sanidad en 
el ministerio de la Gobernación, ha sido nombra­
do oficial del mismo el Sr. D. Julián Saiz Cortés, 
^ue fué pop largos años, antes de los sucesos de 

68, oficial primero de la secretaria del Real 
onsejo de Sanidad y  después secretario. Antece- 
Qútes tales, su acreditada aptitud y su laboriosi­

dad, autorizan á esperar que desempeñará cum­
plidamente sus deberes. Los lazos de amistad y  de 
compañerismo que unen al Sr. Saiz Cortés con 
quien vá trazando estas líneas, y  el temor de que 
una recomendación más amplia sea tachada de 
parcial, nos fuerza á limitarnos á la simple enun­
ciación de esta breve noticia. Los actos de la di­
rección del ramo, por nuestro amigo eficazmente 
auxiliada, so harán sentir, probablemente sin 
mucha tardanza, no ya tan sólo en la salud pú­
blica sino en las profesiones médicas, que no pue­
den dejar de interesarle vivamente.

—Ha ocurrido á uu señor diputado provincial,, 
que no podía hacer esta corporación cosa más acer­
tada y  discreta para conmemorar la proclama­
ción del nuevo monarca, que establecer en Madrid 
una nueva casa de maternidad, y la Diputación 
así parece haberlo acordado.

De aplaudir es el buen deseo que este pensa­
miento revela en interés- de la humanidad; pero 
no podemos aplaudir de igual manera el proyecto. 
Lo primero que en el asunto había que examinar, 
ántes de llegar á resuelto acuerdo, es la conve­
niencia de un establecimiento de eso género; y el 
caso es que la ciencia es, hoy por boy, uu tanto 
cuanto adversa á las casas de maternidad. ¿De 
qué sirven on este país las Academias de Medici­
na, las juntas de Sanidad, etc., sino ha de con­
sultárselas en casos tales? ¡Así sale ello general­
mente!

Examínense con detenimiento y  madurez los 
inconvenientes de las casas de maternidad, á par 
que sus ventajas; véase si hay más eficaces me­
dios de ocurrir á la necesidad misma que trata do 
satisfacerse; y  si por ñu se estimare conveniente, 
para determinados casos, un establecimiento es­
pecial, no se olvide que cabe forma muy distinta 
de la de esos caserones, más ó ménos insalubres, 
que se vienen llamando casas de maternidad, y 
en todo caso tómese muy en consideración deter­
minar si el crearlos y  conservarlos corresponde á 
la provincia, que coste podrán tener, etc., etc.

Siempre han sido para nosotros temibles estas 
improvisaciones del entusiasmo, que con harta fre­
cuencia suelen reducirse á la nada, otras veces á 
muy poca cosa, y  aun en ocasiones á algo mejor 
dañoso que útil. Nunca es malo meditar con ma­
durez lo que se hace; ni deja do convenir, ántes 
de arrojarse á semejantes empresas, oir á las cor­
poraciones competentes.

—Más de im opositor á las plazas de médicos- 
directores de baños que hay vacantes, cuyo pri­
mer ejercicio está ya terminándose, y  varios da
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los que h an  tomado parte en el concurso libre, 
m anifiestan tem ores de que a lguna resolución 
adoptada de improviso v ay a  á in terrum pir el cu r­
so de estos asuntos, con g rav e  daño de opositores 
y  concurrentes. No creemos que él Gobierno parta  
do ligero, lastim ando intereses y  derechos adqui­
ridos á la  som bra del reglam ento v igente, por 
m uy defectuoso que este sea. Así los que lian to ­
mado parte cu el concurso libre, con h a rta  dureza 
tratados en verdad , como los que se han  presen­
tado á Oposición, lo h an  hecho, sin  duda alguna, 
fiados en la  g a ran tía  y  formalidad del Gobierno del 
país, y  tan to  menos debe suponerse que el recien 
constituido anule lo que tiene y a  ejecución m uy 
ade lan tada , cuanto que sin  apelar á  extremo 
sem ejante puede desdo luego acometer la reforma 
del reglam ento. Podría ta l vez desvanecer esta re ­
forma a lgunas ilusiones m al fundadas; pero á 
n in g ú n  gobierno toca alim entar las que con la­
m entable ligereza se forme cada cual. Term inar 
el concurso y  las oposiciones, haciendo en  conse­
cuencia los nom bram ientos, es lo que más proce­
dente nos parece, lo más form al y  m ás acomoda­
do á  razón y  justic ia . Después do todo no se dá 
positivo derecho á  o tra cosa que á titu larse  el 
agraciado médico-director de los baños de ta l par­
te , percibiendo (m ientras no lo varíe otro reg la­
mento) las dos pesetas y  m edia que señala el v i­
gen te  por la  expedición de las papeletas, y  q u e ­
dando libre todo médico que guste  do acudir a l 
propio establecim iento, y  aun  de llam arse , si 
quiere, médico porque lo es, y  aun director, pues­
to que dirige el uso de las aguas. Tiempo hace 
que estam os adv’rtiendo la  diferencia que h ay  de 
ayef á l o y , y  el chasco á  que se exponen muchos 
profesores, dignos en verdad de mejor suerte.

Esperam os que la Dirección de Sanidad proceda 
en  ta l asunto con m editación y  prudencia.

—Ya so sabe lo que vale en nuestro país y  
creemos que en todos, el yuerer con tenacidad, con 
obstinación: por eso es m uy posible, si antes no 
lleg an  a l térm ino do su ca rrera , que los estud ian­
tes de la  m adrileña universidad consigan la  mo-^ 
dificacion que pretenden del decreto s; bre Instruc­
ción pública que tan,, mal les ha sentado. Parece 
que abura, despeos del reciente cambio político, 
deberá ofrecer m ayores dificultades l a  em presa; 
pero ¿4UÍéu sabe? Recordemos la cuestión de los 
cirujanos, y  que un  m inisterio que se tenia por 
m uy  resistente y  echado para atrás la  dio solu­
ción... No lo faltarán  trabajos al nuevo director 
si no procede con mucho pu lso , buen consejo y 
m adurez de juicio. El asunto puede fácilm ente 
em brollarse cada vez más.

D ecio Garlan .

AU TO RID A D.—LIB RE EXAMEN.

mente deí 
tua deten 
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La autoridad y  el libre exámen son, como se dice 
una antinomia, una contradicción, inconciliable cuae j 
do se empieza por concebir como absolutas amba*' 
tésis; ¿cabe establecer con estos dos términos antinó-:

4

micos una síntesis racional?
El exámen de este punto bajo el aspecto científico 

único qué nos compete, no es nuevo ni mucho ménos.| 
y  con todo, como tantas otras cuestiones fundamen 
tales para la vida de la humanidad, parece hallarül 
siempre á la orden' del dia. Nuestros lectores uoi 
perdonarán que le dediquemos algunas líneas, 
tanto con el objeto de exponer nuestro propio pensa 
miento, como con el de incitarles á discurrir por s 
mismos y  á consolidar las ideas que tienen segu 
mente formadas sobre cuestión tan  interesante.

Y ante todo ¿qué es autoridad? ¿qué es exámei 
libre? Y ¿qué es autoridad científica? ¿qué es libn 
exámen científico?

Nosotros vemos la autoridad como una corrienti 
espontánea, ingenua, primitiva, de ideas, de penw 
mientos, como un creer que se sabe viviente, aut¿ 
nomo, que se establece sin controversia, que se afirm 
á sí propio resuelta é indubitadamente, que se impo 
ne á la voluntad, que fuerza el consentimiento. Tí 
es el saber, digámoslo así, de la natitm leza raciond 
saber divino é incomprensible, porque él es por 
mismo la comprensión universal.

Semejante saber establece una necesidad imperii 
sa, cuya negación ó polo contrario, incomprensibl 
para la autoridad absoluta, pero comprensible y had 
necesario también desde un  punto de vista superior 
es la LIBERTAD.

La libertad, no pitra y  absoluta, sino en su coordi 
nación sistemática conla autoridad, es el libre exámen

La primera función del libre exámen es paralizar 
contener esa corriente de ideas que constituye la 
toridad; recortar las alas á  la imaginación y  al penas 
miento; matar en parte esa inspiración, que ora rell 
glosa, ora poética, ora artística, trasportaba dero» 
siado pronto al mundo de la naturaleza el mundo 
las ideas. Donde reinaba la fé como señora, asienta Ib 
soberanía de la duda, principio y  fundamento de 1*¡ 
ciencia.

Mas si este es el resultado -del primer momenb '̂' 
del m om en^ abstracto, hay que considerar adem^' 
otro momento, más productivo y  fecundo, el de 
génesis de la creencia lim itada por el examen, el 
la conciencia viviente representada á sí propia 
viviente, esto es, como m ateria finita de una fuerz*. 
■infinita, como autoridad y  comq libertad , recíproca’P
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mente determinadas dentro de un sistema de perpe­
tua determinabilidad.

Este segundo momento es, si bien se examina, un 
regreso á. la autoridad, que se babia suspendido en 
el momento abstracto de la reflexión, una restaura­
ción de la vida intelectual; pero restauración que me­
jora el objeto, que arma la idea ciega, y  como instin­
tivamente admitida, con la coraza de la  certidumbre 
científica.

Estas tres fases, la de la fe, la de la duda y la de 
la seguridad ó el desengaño, se comprueban cada dia 
en nuestros procedimientos prácticos, en el uso y 
aplicación de nuestros pensamientos á todas las es- 
feras del mundo en que vivimos. Nace en nuestro 
espíritu una idea seductora, llena de energía y  de 
vida, y que nos parece más ó menos original, y  se­
gún nuestro temperamento intelectual, digámoslo 
así, le concedemos mayor ó menor crédito: un instan­
te después viene la reliexion á moderar el entusiasmo 
y exijir el examen; pero al salir de esta prueba apa­
rece el concepto depurado en el crisol del estudio, 
lógico ó esperimental, y  le concedemos un valor 
científico, elevando al carácter de certeza lo que an­
tes sólo tenia el valor de una creencia individual.

Es preciso, sin embargo, guardarse de dar á estos 
tres momentos distintos de la práctica cuotidiana 
uiifa importancia absoluta: tales como se observan 
realmente en la experiencia, reina entre ellos un 
fondo común que los identifica, y  sólo se distinguen 
relativamente los unos á  los otros. Las distinciones 
absolutas son siempre exclusivamente teóricas ó ló­
gicas, y  sólo en este sentido abstracto se puede estu­
diar una autoridad absoluta, una libertad absoluta, 
y una conciliación de ambos extremos. La práctica 
realiza más 6 ménos todas estas ideas; pero al reali­
zarlas les quita con su abstracción su carácter exclu­
sivo y absoluto, para sustituirle con el relativo.

Abora bien; nuestra pregunta relativa á la autori­
dad y al examen en general queda resuelta con esta 
sencilla consideración. En principio es innegable la 
posibilidad del pensamiento puro de la autoridad, y  
del pensamiento puro del examen, así como también 
del pensamiento puro, nó ya de la limitación, sino de 
la identificación de ámbas tésis. Mas por lo mismo 
que todo esto es posible, la experiencia lo realizará 
en mayor ó menor grado, y  nunca de una manera 
absoluta. La conciliación, que parecía imposible des­
de cada principio absoluto, es posible desde otro 
principio superior, el cual nos dice: que si bien edgo 
puede ser absoluto idealmente, 7iada pv/ide ser 
iiealmeñte absoluto.

Cuanto acabamos de decir so refiere á la autoridad 
y á la libertad de examen en general, o en su esfera 
mas abstracta posible; pero tratándose de ciencias, 
y sobre todo de ciencias prácticas y  experimentales

como lo es la medicina; la autoridad y el exámen 
abstractos desaparecen desde luego por completo, y 
no hay razón alguna para adoptar uno de ellos exclu­
sivamente como bandera de partido; lo cual no obsta 
para que subsistan diferencias relativas, dignas cier­
tamente de ser tomadas en cuenta, según los tiem ­
pos y  las circunstancias.

Lo que en medicina puede llamarse régimen auto­
ritario, es un exceso de confianza en las inspiraciones 
sujetivas, propias ó ajenas; un  procedimiento siempre 
sintético, que no analiza los datos ni los toma en d e­
bida consideración; una vida exuberante del pensa­
miento, que degenera en vertiginosa é inconsciente; 
una fé caprichosa en la palabra del maestro ó en la 
propia, original; una abstinencia perezosa y  enfer­
miza del estudio y de la observación; una ausencia 
lamentable de refiexioii y  de juicio; una preponde­
rancia, en suma, manifiesta y  viciosa, de todo lo que 
es en nosotros más íntimo y  sujetivo, desnaturali­
zando nuestra libertad y  convirtiéndola en ley abso­
luta, en lugar de considerarla como un caso puro y 
simple de la libertad en general, é imponerla en 
nombre de esta el límite lógico del exámen, la mo­
deración inlierente á todo proceso de naturaleza fini­
ta  é individual.

Por el contrario, puede llamarse en medicina ré­
gimen de racionalismo positivista ó de exámen puro, 
el afan de buscar en los datos sensibles la razón su­
prema de las funciones de la vida, fisiológicas y  pato­
lógicas, del nacimiento y de la muerte, de la enfer­
medad y  de la curación; la pretensión jactanciosa do 
someterlo todo á peso y medida, al cálculo matemá­
tico; el olvido sistemático de toda inspiración, de 
toda idealidad; la tendencia demoledora de cuanto 
se impone al respeto y  veneración de las edades, para 
sustituirlo con nuevas y  más suntuosas construccio­
nes; el odio á la ancianidad, á los privilegios del gé- 
nio, á las doctrinas consagradas; la predilección ex­
clusiva á creer sólo lo que se vé y se palpa, sin 
pexjuicio de creer & p rio r í loca y  temerariamente 
que se puede ver y  palparlo todo.

Adviértase, sin embargo, que en uno y  otro régi­
men entran, por más que se haga, partes integrantes 
del régimen contrarío, disimuladas y  ocultas bajo 
la forma exclusiva é intransijente del principio que 
las guia. El más empírico y  autoritario no deja de 
saber y  estudiar algo; sabe y  estudia casi siempre 
muy poco; pero no podrían estar su reflexión y  su 
juicio enteramente ociosos, sin que dejara de ser 
hombre; y de igual modo el más franco positivista 
nunca deja de tener sus predilecciones ocultas; suele 
poner en ejercicio su fé más á menudo de lo que él 
mismo se confiesa, y  aun padece en ocasiones sus 
desfallecimientos supersticiosos. Juzganso , pues, 
incompatibles estos dos hom bres; ponen entre sus
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doctrinas un abismo sin fondoj y  no ven ^uo su 
práctica establece más de un puente por donde se 
ponen en comunicación, y  que cada cual abriga en 
su propio seno los elementos que aboiTcce en su con­
trario.

¿Que 'se necesitaria para poner en paz estos parti­
dos científicos, ó al ménos para reinar sobre ellos 
con una ley de justicia y  de armonía? Lo mismo que 
se necesita para poner de acuerdo los instrumentos 
de una orquesta, afinar los elementos responsables 
de la disonancia, que aquí serian las ideas exagera­
das del valor de un principio en el concierto univer­
sal, en la vida de los principios. No hay que cambiar 
nada fundamentalmente; no se exige que ningún par­
tido abana su bandera, ni se va á destruir el edificio 
completo de la razón de alguna escuela; sólo es pre­
ciso modernice un tanto, convertir siquiera la dispu­
ta  en discusión, la guerra en competencia, elevarse 
de consuno á  un fin superior, partiendo de una base 
relativa y  perfectible.

Positivistas del libre examen, afinad el misterio 
que al cabo queda en vuestra ciencia, y  aunque no 
tratéis de utilizarle, dejad que vaya unísono con las 
rapsodias de otros sistemas; no os apresuréis dema­
siado a identificar la vida con la fuerza físico-quí­
mica, y la fuerza físico-química con una propiedad 
necesaria, inmóvil, de la materia; dad al arte lo que 
es del arte, si queréis que se dé á la ciencia lo que 
es de la ciencia, ni pongáis en ridículo la fuerza 
medicatriz, el tino práctico, la inspiración artística, 
el gónio reconocido de los maestros, de los fundado­
res de la práctica. No os enojen ni desagraden esos 
restos de divinidad en nuestra ciencia, que si la 
ciencia, como el hombre, merece por sus obras, no 
resplandece ménos por la gracia de su origen divino, 
que divino es al fin lo misterioso é inexplicable, y 
ciertamente la ciencia no se explica por sí misma.*

Y vosotros los que rendís culto más ó mónos racio­
nal y  desinteresado a  la autoridad propia ó ajena, 
guardaos de caer en peligrosas idolatrías. El hijo dé 
Dios se hizo hombre para proclamar la verdad que
contiene el EvangeUo; y  nó de otra manera el espí­
ritu  de la medicina ha de hacerse ciencia, sin perder 
por eso su carácter espiritual, para constituir eu lo 
posible el código legítimo y  verdadero de la salud y 
de la enfermedad. La luz de la verdad se engendra 
en ¡a conciencia, como nace del sol la luz íís id , mas 
por sí sola no encierra sino fantasmas; para lle­
gar á la realidad necesita esparcirse por la faz de la 
naturaleza. H ay un proceso necesaiio que nos eleva 
sobre todo lo material y  objetivo, una energía vital, 
que sin darse á conocer por sí misma, fecunda y  sos­
tiene todo lo conocido; pero esta función soberana es 
una aspiración y  nó un hecho: por lo mismo que no 
nos consiente descanso en la naturaleza, no nos

permite tampoco hacer alto en lo sobrenatural.
Son por lo tanto ilegítimas todas las creaciones de 

entidades metafísicas, que se han llevado á cabo para 
imponer á las historias, natural y  humana, una espe­
cie de monarquías de derecho divino. Tales monar­
cas son juguetes que arrastra cual hoja seca el viento 
de la reflexión, ya se llamen fuerzas vitales ó físicas, 
o más decididamente fluidos imponderables, oscila­
ciones de los áfomos, arqueos, espíritus, etc. Y sin 
embargo, de todas estas tentativas queda siempre 
algo cierto, indudable, y  es la tentativa misma, que 
sólo ha podido llevarse á cabo en virtud de un  prin­
cipio razonable y  real, aunque mal interpretado.

Las entidades metafísicas, raíz y  ñmdamento de la 
autoridad, son séres de razón; pero sór de razón no 
quiere decir cero de realidad , sino realidad racional 
sometida, como todas las realidades, á la función vi­
viente en que aparece. D  e la misma manera, los fe­
nómenos corpóreos positi vos son ciertamente reali­
dades; pero realidad no quiere decir verdad absoluta, 
única verdad, sino verdad relativa, parte realizada 
del todo, que necesita hallarse en realización perpó- 
tua, y  no acaba de realizarse jamás.

La autoridad y  el exámen son como dos sexos, que 
necesitan intervénir en propo rciones convenientes 
para la producción de todo acto científico, así en 
Medicina como en las demás ciencias. La doctrina 
del arto consagrada por la historia es la autoridad 
esterna, la  inspiración la autoridad interna, y  ambas 
constituyen un polo que neces ita  armonizarse con el 
estudio de la naturaleza para c onstituir el verdadero 
y  legítimo sistema de la ciencia. Fuera de estas con­
diciones no hay esperanza de salvación; el que des­
precie demasiado la fabrica de los tiempos y  todo lo 
pida al laboratorio y  al microscopio, obrará tan  te ­
merariamente, como el que cruzado de brazos se 
atenga inmóvil á laa reglas establecidas, ó á las ar­
bitrarias decisiones de su capricho individual.

Que medite cada cual sobre estas someras indica­
ciones, y  vea si algunas de ellas son aplicables á la 
dirección que toman á menudo en nuestra ópoca las 
discusiones módicas, y  quedará satisfecho el objeto 
que nos ha movido á escribir las precedentes líneas,

M. N. S.

SECCION PRACTICA.

Convulsiones eplleptironnes simpáticas de 
una saburra ^^ástrica en un adulto próxi­
mo á la vejez*

(Conclusión.)
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Antes de proceder al exámen de aquellas afecciones ca­
paces de dar origen á un fenómeno reflejo productor de 
convulsiones epileptiformes, creo oportuno, con objeto 
de completar estas consideraciones diagnósticas, dilucidar 
SI, teniendo en cuenta ei parecer de muchos patólogos.
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el caso de q u e  se  tra ía  pod ía  ser d ep e n d ie n te  d e  la  e x is ­
tencia de la tén ia  en n u es tro  en fe rm o . T am b ién  es p o s i­
b le , en m i ju ic io , exc lu ir esta  in fluencia  patogén ica . Con 
efecto; n inguno  de los fenóm enos q u e  c o n s titu y en  la sin - 
tom atologia a tr ib u id a  á la  p resencia  de d ichos verm es en  
el tubo  digestivo, com o cólicos m ás ó m enos violentos 
precedidos de náuseas y de vóm itos .-ílim enticios. tialism o 
h ab itu a l, d ila tación  p u p ila r  y p ru r ito  n a sa l, han  tt^nido 
lugar en  R. A dem ás, si hem os de c re e r  á Jaccoud(P<///io- 
logie Ínter., loe. cit.) deben consid era rse  com o escepciona- 
les los casos en que  tales h e lm in to s  d e te rm in a n  convulsio ­
nes epilep tiform es.

Los estados m orbosos q u e  m ás frecu en te m e n te  d e te r ­
m inan ataques ep ilépticos s im páticos son , en  opinión de los 
patólogos, las irritac io n es  de las e s trem id ad es periféricas 
d é lo s  nerv ios sensitivos del tubo  d igestivo , las de los del 
aparato g én ilo -u rin a rio , y el trab a jo  de la den tic ió n . A h o ­
ra  bien: com o en  el s ín d ro m e del caso clín ico  de q u e  se 
tra ta  sob resa lían  los s ín to m as ind icadores d e  una sab u rra  
gástrica d e  ca rác te r b ilioso , lógico es fija r mi a tenc ión  so ­
b re  este estado  m orboso  y su ponerlo , después de las p re  
cedenles consideraciones d iagnósticas, c a u san te  de los ac­
cesos • p ilep lifo rm es de R.j

E s in d u d ab le  q u e  en  la s a b u r ra  g á s trica  su fren  las es- 
Irem id ad es te rm in a le s  de los nerv io s  sensitivos q u e  an i­
m an  la m ucosa del estóm ago  un est;ido ir r ita liv o  capaz 
de m o tivar, de un m odo reflejo , fenóm enos convulsivos 
análogos á  los de la  ep ilepsia . Pero  no se m e ocu lta  q u e  al 
hacer aplicación d e  este  proceso pato g en é tico  al caso p re ­
sen te , se m e puede a rg ü ir  del m odo sig u ien te : «Que si 
bien es in co n tes tab le  que  la  ir r ita c ió n  de los nerv ios sen ­
sitivos gástrico s ó in te s tin a le s  p u ed e  m o tiv a r s im p ática ­
m ente accesos ep ilep lifu rm es, iio es m enos c ie rto  que 
sem ejan te  fenóm enose  o b serv a  g e n e ra lm e n te  en  el n iño  
cuyo sis tem a nerv ioso  es m ás exc itab le  q u e  el del ad u lto ; 
donde ta l hecho debe  co n sid e ra rse  com o e x c e p c io n a l .  
E sta  O bservación e s  m uy  a ten d ib le ; pero  ap licado  al caso 
d e  que  se t r a ta  p ie rd e  m ucho de su  v a lo r; pues en  apo ­
yo de m i h ipó tesis  puedo a d u c ir  las cond ic iones in d iv id u a ­
les y c ie rto s  an teceden tes pato lógicos de R ,, y las o b se r­
vaciones y citas de ilu s tre s  p rác tico s , tan to  antiguos com o 
m o dernos, que  p ru e b a n  no se r lan  ra ra s  en  el adu lo las 
a lteraciones funcionales de l s is tem a nerv io so , sim páiicas 
de afecciones gaslro -in tes lin a les .

D e la s  condiciones ind iv idua les y an teceden tes p a to ló ­
gicos de R .,  expuestos en  lu g ar o p o rtu n o  , se in fie re  la 
g ran  exc itab ilidad  nerv iosa de n u es tro  en ferm o  , que  p a ­
rece p redom inar en su  inervac ión  exc ito -rn o triz . Así lo 
d em u estran  los in tensos escalofríos acom pañados de m o­
vim ientos convulsivos fib rila re s  genera les  su fiid o s  p o r  R. 
en el periodo  in icial de su s  ca ta rro s  Iráq u i o -b ronqu ia le s ; 
cuyo cu rso  no guarda p ro p o rc ió n , p o r su  b en ig n id ad , con 
la aparento g ravedad  de tales p ró d ro m o s: la  facilidad  con 
que su fre  con trac lu ras  de los m úscu los tr íc ep s  de la  p ie r­
na d u ran te  el d ecú b ito  su p in o ; los fenóm enos ce reb ra les , 
de orden re fle jo , q u e  ex p e rim en ta  d u ra n te  la ag ravac ión  
de su d ispepsia h ab itu a l; y , p o r  fin , su g ran  im p res io n a ­
bilidad psíqu ica .

Ilustres autores antiguos y m odernos reconocen explí - 
citainenle la influencia perturbadora que, de un modo re- 

, ejercen las afecciones del tubo digestivo sobre las 
funciones cerebro-espinales.

Galeno se expresa, sobre este punto del modo siguien­
te; «A’ic igilur et epilepsice ob stomachim imbecillum qtti- 
ousaam luboriuntur, et c a r i , et cómala, et catalcpses et 
’Hctanc/íoíííc, consentiente principio, guod in cerebro elner- 

«f/mpíom. causis,)
Van S w ietenaíirm ababerreconocido lafunesta  influen­

cia de la saburra gástrica biliosa sobre las funciones ce- 
(Goniewíarííe inaphor. Boerhaavi.)

oioll asegura haber observado m ayor núm ero de graves 
alecciones cerebrales dependientes de un vicio morboso 

estomago é intestino, que sintom áticas de afecciones
íeU acélalo.[fi«í¡(,,»etodí.)

Jo h n so n  y C hild  (Williéne. TItéorie et pratique des 
dyspepsies. 1868) sostienen  q u e  la ir r ita b ilid a d  de la m u ­
cosa gastro -in lesfina l es, tal vez, la  ún ica  cau sa  de ciertas 
coreas y ep ilepsias .

P o r fin, segim  W illie m e  {loe. cit.), la s a b u r ra  g á s tr ic a  
es capaz de p ro d u c ir  s ín to m as  s im p k ic o s  n erv io sos m uy  
variados, com o el vértigo , p é rd id a  de la p a lab ra , etc.

Cita tam bién  , e n tre  o tro s casos , el de un  viejo de 73 
años que  después de una ind igestión  su frió , po r vez p r i ­
m e ra , convu lsiones ep ilep tifo rm es  m uy  v io le n ta s ; y m ás 
la rd e  su cu m b ió  á consecuencia  de u n  sín co p e  p ro d u c id o  
p o r  la  m ism a causa .

Las citas y observac iones p receden tes no p e rm ite n  d u ­
d a r  de la in fluencia  p e r tu rb a d o ra  q u e ,  h a s ta  en la  edad  
s e n i l , las afecciones del tu b o  digestivo  , .espec ia lm en te  la  
s a b u rra  g ástrica , e je rcen  so b re  las funciones ce re b ro -e sp i­
nales. Por í a a to , no debe  co n sid e ra rse  com o  u n  hecho  
ra ro  que el S r. R . , do tado  d e  ex tra  ordinaria ex c itab ilid ad  
nerv iosa y su frien d o  una s a b u rra  g ástrica  b iliosa , fuese 
acom etido  de c m v u ls io n es  ep ilep tifo rm es s im p á ticas  de 
d icho  estado m orboso .

F o rm u lad o  así el d iagnóstico  del p re sen le  caso c lín ico , 
c reo  opo rtu n o , para  su com p lem en to , in te n ta r  la  re so lu ­
c ión  d e l p rob lem a de fisiología pato lógica y  d e  patogen ia  
que  en  si en c ie rra . Con electo ; una  vez ad m itid o , com o el 
m ás verosím il, el hecho  de se r la i r r i ta c ió n —d e te rm in a ­
da p o r el estado s a b u rra l g á s tr ic o — de las  ex trem id ad es 
p erifé rica s  de los nerv io s  d e  la  conducción  c e n tr íp e ta , 
an im ad o re s  de la  m ucosa de l estóm ago, el o rig en  de los 
accesos convulsivos d e  R ., sólo resta  in q u ir ir  el s itio  y 
na tu ra leza  de las m odificaciones del ce n tro  encéfalo  esp i­
n a l, p ro d u c to ras  in m ed ia ta s  de tales fenóm enos.

P o r analogía se d educe  q u e  la reso lución  y desa rro llo  
de esias cuestiones debe  fu n d a rse  en  la teo ría  q u e  m ejor 
nos dé razón d é la  fisio logía pato lógica y de la  p a to g en ia  
del g ran  a ta q u e  ep ilép iico . E n tre  las  varia s  q u e  se  h an  
p ro p u e s to , la m o |o r, fu n d ad a  en  n u m ero sas  experienc ias , 
com probadas re c ien tem en te  p o r I le rm a n n  y E sc iie r 
{Watjner. Patohijia general, traducida por San Martin, 
1872), la  m ás adm itid .i po r los pató logos m o d ern o s , y la 
q u e  m ejo r explica el m ecan ism o  y sucesión  de los fenó­
m enos que  ca rac te rizan  ai acceso ep ilép tico , es la  S ch ro j- 
d e r  van d e r  K o lk .

E l sabio ho landés su p o n e : q u e  e l p u n to  de p a r tid a  de 
las  m an if-slac iones d e  la  ep ilep sia , se ha lla  en  la m éd u la  
oblongadd; que  la i r r i ta b i l i la d a n ó m a la  de esta  p a r te  de l 
s istem a encéfalo-espinal c o n s titu y e  la  causa p re d isp o n e n te  
de d icha en fe rm ed ad , y  q u e  la sobreexcitac ión  del m ism o 
cen tro  p o r  alguna causa cu a lq u ie ra , q u e  o b ra  com o oca­
sional, es el hecho  in ic ia l q u e  d e te rm in a  los d is tin to s  fe ­
nóm enos o b servados en el acceso del morbus sacer.

La exc itab ilidad  b u lb a r  es u n as  veces p rim itiv a , ó m e­
jo r  d icho , de o rigen  desconocido  (ep ilepsia  id iopática); 
o tras , d ep en d e  de estados m orbosos ap rec iab le s  de k s  
cen tro s  encéfalo-esp inales (ep ilep sia  s in to m á tica ); y , o tra s  
p o r  fin , es efecto de irr ita c io n e s  de los nerv ios de co n d u c­
ción cen tr íp e ta  de o tro s ó rganos (ep ilepsia  s im p ática). 
A hora  b ien : sea cu a lq u ie ra  e! o rigen  de la  ex c itab ilid ad  de 
la  m édula ohlongada, p u ed e  su ced e r q u e  llegue á s e r  tal 
su  grado que  d e te rm in e , iiid ep sn d ien lv m en le  d e  toda o tra  
nueva influencia , el acceso ep ilép tico , ó b ien  que  sea n e ­
cesaria  para m o tiv a r su  aparic ión  una nueva causa capaz 
de sob reexcita r m ás to d av ía  d ich a  p a r le  de los ce n tro s  
nerv iosos.

U na vez puesto en  acción , po r cu a lq u ie ra  de los m odos 
exp resados, el po d er ex c ito -m o to r de l b u lb o  se efectúa: 
en  p rim er té rm ino , la  excitación  del c e n tro  vaso -m o to r, 
que d e te rm in a  la isquem ia  espasm ódica de los vasos, s o ­
b re  todo  los del c e r e b ro ; y  de a h í p rov ienen  la pérd ida  
del conocim ien to  y la  palidez de l pac ien te : en  segundo lu ­
g a r, son  excitados los nerv io s  m o to res ce reb ro -esp in a les ; 
y d e  ahi el lo tauisnio ep ilép tico . (P r im e r  p e río d o  d e l ac­
ceso .) La prolongación del estado  te tán ico  d e  los m ú scu ­
los re sp ira to rio s  no ta rda  en  p ro d u c ir  la  asfixia y en  em -
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b a raza r el re to m o  de la sangre  venosa, especialineiiLe de 
la  del c e n u o  encéfalo esp inal; y, p o r tan to , sob íev ie iien  
irritac ió n  m ecánica de la  base de l ce reb ro  p o r  aum ento  
de la p resión  satigu ínea, ca rb o n liem ía  y anoxbem ia . De la 
in ílueiic ia  com b ina  la d e  estos desó rdenes so b re  el m eso - 
célálo y bu lb o  ra(juídeo, p roceilen  las convulsiones c ló n i­
cas y la  resp iración  forzada y ru id o sa . (S eg u n d o  período  
del acceso .) P o r  fin, tra s  estos fenóm enos no ta rd a  en  so ­
b rev en ir el ago tam ien to  de la exc itab ilidad  n e rv io sa , so ­
b re  todo de Ja refleja; conservándose , sin  em b arg o , la  po - 
teucia  ex c ito -rao triz  que  p reside  los m ovim ien tos c ircu  
la to rio s  y resp ira to rio s; ú ltim a  en  ex tin g u irse  en  la m u e r­
te  de las funciones de inerva i.ion . D e ab í p ro ced en  el 
lin  del acceso, el com a, la som nolencia  y la d e b il i ta d o a  
in te lec tu a l consecutiva . (T ercero  y ú ltim o  período  dcl a c ­
ceso.)

R ec ien tem en te  el D r P o incaré  [Lecons sur la Plujsiolo- 
<jie nórmale el palliologique da sijsleine nerocia:, 1873) -  
fundado  en los estud io s de J . B. Luys, q u e  consi ie ra  al 
cerebelo  com o u n  foco c read o r de fuerza  m o triz  m uy  p o ­
derosa; que  de un  m odo con tinuo  a rro ja ría , p o r una  p a r ­
le , en  el cue rp o  ex lriad o ; po r o tra , en  la p ro tu b eran c ia , 
y por ú ltim o ,'e n  el bu lb o  y m é d u la .— Supone: q u e e lp u i i -  
to  de p a r tid a  de los fenóm enos co n stitu tiv o s  del acceso epi­
lép tico  se  e n c u en tra  en  una  acción  q ue , p a rtien d o  de la 
p ro tu b e ra n c ia  y ce reb e lo , excita las  cé lu las nerv iosas de . 
la  m édu la  ob longada, y com o en esta se reu u cn  todos los 
Hieles nerviosos cereb ro -esp ina les  que  se d irigen  ú los 
m iem b ro s y a! tro n co ; y en  la  m ism a ex iste  u n a  de las 
ru e d a s  m ás im p o rta n te s  de la  inervación  vaso-m otriz; re  
su lla , que  los efecl'is d e  d ich a  excitación  se  m an ilie s lan  
en  la fo rm a que  ca rac te riza  al acceso ep ilép tico  en  v irtu d  
de un  p roceso  pato-íisio lógico  análogo al re ferid o  an te - 
r io n n c n lc .

La n a tu ra leza  de estas cueshones, cuya  reso luc ión  i n ­
cu m b e  p rin c ip a lm en te  á la  cxperiine iilac io ii y o b se rv a ­
ción , no m e p e rm ite  h a c e r  n ingún  ju ic io  c rítico  d e  am bas 
teo ría s . D esde luego parece  averiguado y ad q u irid o  deiin i- 
livam en le  p ara  la c ienc ia  que  toda excitación  an óm ala  
de la m éd u la  oblongada y m esocélalo es capaz de d a r  o rí-  
gen  á convu lsioues ep ilep tifo rm es.

F u ndado  en  el conocim ien to  de este iiecho no dudo en 
a firm ar: que  en el caso de, que  se tra ta , la  irr ita c ió n  p ro ­
ducida  p o r la  h ip e rem ia  de la m ucosa g ástrica— proceso 
co n stan te  en  to d a  s a b u r ra  ó c a ta rro  agudo de fo rm a leve 
de d ich a  m em b ran a  (Jaccoud, loe. c i t . )—so b re  las e x tre ­
m idades periféricas de los nerv ios de conducción  c e n tr í­
pe ta  q u e  en ella  se  d is tr ib u y e n , m otivó la liipere.xcitabili- 
dad  b u lbar; m ás fácil, sin  d u d a  a lguna , de p ro d u c ir  cu un 
in d iv id u o  cuyo sistem a nervioso es m u y  in ip re s io n ab lc .— 
Gomo p rueba  de esta  afirm ación , base  donde  e s tr ib a  la 
re so lu c ió n  del p ro b lem a  palO 'fisiológico y patogénico que 
en trañ a  el p resen te  caso clín ico , pu ed e  a d u e rs e ;

■J.® Q ue la c ircu n stan c ia  de e s ta r el o rigen  de l nerv io  
n cu m o -g ástrico , de d o n d e  p roceden  los h ie les  sensitivos 
de la  m ucosa  del estóm ago , en  las cé lu las nerv io sas sitas 
en  las  p a rte s  la te ra le s  de l cu a rto  v en tricu lo , es su lic ien te  
p a ra  exp licarnos com o la irritac ió n  de diclius Tiletes, p r o ­
pagándose desd e  sus cé lu las  o rig iüarias á las excito m o ­
trice s  del bu lbo  y p ro tu b e ran c ia , se hace capaz de m otivar 
Jü h ip ercx c itab ilid ad  de estas p u l e s  del s istem a nervioso 
c e n tra l .

2 .° Q ue hay  hecho? que d em u estran  q ue , e n tre  las 
irritac io n es  perifé ricas de ios n e rv io s , las m ás ap tas  f^ara 
ocasionar la  h ip erex c itab ilid ad  J e  la m édu la  oblougada, 
son  las de los nervios de la m ucosa gástrica . Con efecto, he 
observado  tres  casos donde un  estado sa b u rra l gástrico  
m otivó  la aparic ión  d e  accesos en  ind iv iduos ep ilép ticos; 
y el ú ltim o  de ellos es digno de se r  re ferido . Se tra tab a  de 
u n a  m u je r  de 42  años do ed ad , ro b u s ta , de buena sa lud  
h ab ilu a l, y ep ilép tica  desde los 14 años. Sus accesos a p a ­
rec ían  con inuclia frecuencia , especialm ente dvsde los 20 
b á s ta lo s  2-i añus; pero  a co n ta r d esd e  los oO, fuese en  • 
v irtu d  de hi iiillueiic ia  de iu edad ó efecto de un  largo  ^

tra tam ien to  por la  belladona á que  estuvo  su je ta  desde 
en to n ces , no h ab ía  su frido  n in g ú n  a taq u e  convu .sivu  has­
ta hace pocos m eses, en  que  ftié aco m etid a  po r nuevos 
accesos. lis to s , aun  cuando  no e ran  v io len tos, te n ía n  la 
form a ca rac te rís tic a , s in  m ás d iferencia  que  la fa lta  dei 
g rito  in icial y la  de co m en zar po r m ov im ien to s in v o lu n ­
ta rio s de deg lu c ió n , tra s  de los q u e  ap a rec ían  la pérd ida 
del conocim ien to , te tan ism o , etc. No di im p o rtan c ia  algu­
na á d icho  suceso, y m e ab stu v e  de toda in te rv en c ió n  tera­
p éu tica ; pero  al ver que  en el espacio  de unas doce horas 
hubo  seis accesos, ob.servé d e ten id a m e n te  á la  en fe rm a , y 
no en co n tran d o  en  e lla  m ás causa  ocasional q u e  una sa­
b u rra  gástrica  bastan te  p ro n u n c ia d a , o rdenó  se  le  adm i­
n is tra se  un  c íñe lo  ca tá rtico  q u e  p ro d u jo  a b u n d a n te s  eva­
cuaciones p o r  am bas vías; y desde en iónces h asta  la  fecha 
n o  lia su frid o  n in g ú n  nuevo a taq u e . Casos análogos según 
he averiguado  h<m sido observados por o tro s com prole- 
«ore.'?. P or ú ltim o , vem os en  M ounerel {loe. cH.) u n a  ob­
servación q u e , en m i ju ic io , debe  d e  co m p ren d erse  en  la 
ca tegoría de las lilliiiiam eiiLe c itad as; tal es: q u e  los s ín ­
tom as d e sa b u rra  gá.slrica ó b iliosa preceden  a lgunas veces 
al a taq u e  e p ilé p tic o .—Las p reced en tes  consideraciones son 
su íi'.ien tes  p a ra  d em o stra r: q u e  é n t r e la s  causas juzgadas 
po r los pató logos com o m ás ap ta s  y com unes p a ra  p ro d u ­
c ir  la  Inpcrex c itab ilid ad  de la m édu la  ob lo n g ad a , y por 
consigu ien te  para  o casionar la ep ilepsia  s im p ática , u n a  de 
las m ás poderosas es la  ir r ita c ió n  de los nerv ios gástricos.

R esuelto  el p ro b lem a en  los té rm in o s  espueslos, surge 
todavía la  cu estió n  sig u ien te : s i la esp losion  de los acce­
sos ep ilep tifo rm es en  R ., ftié efecto  d e  una  liipercscilab i- 
lid ad  dcl bu lbo  raq u íd eo , c rec ien te  hasta  el g rado n e ­
cesario  p a ra  la  p ro d u cc ió n  de d id io s  fenóm enos; ó si 
sem ejan te  estado  anóm alo  de inervación  fué exa ltado  por 
a lguna  causa que o b ra ra  com o ocasional. Difícil es con ­
te s ta r  sa iis fac to r ia rn en tc ; pero  m e parece  m ás adm isible 
la  segu n d a  h ipó tesis; pues i[ue e sp lica  con m ás facilidad 
la  aparic ión  de los accesos de R ., cuando  ya habiaa 
tra n sc u rr id o  algunos d ias en  q u e  este  ven ia  su frie n d o  su 
sa b u rra  gástrica . ¿Pero cuá l fné d ich a  causa?  T am poco  
es fácil su  ave riguación , ü n ic a m e n ie  puede suponerse
con alg iin  fu n d am en to , que  no hab iendo  ac tuado  so ­
b re  B. a lguna cansa b as tan te  ap rec iab le  para p o d e r  con ­
s id e ra r la , desde luego, com o ocasional d e s ú s  accesos, y 
ten iendo  p resen te  el p rin c ip io  clínico «la u n id a d  do la 
especie m orbosa debe  se r la p rin c ip a l gu ia  dcl d ia g n ó s ti­
co»— que ex istía  y tuvo  su o rigen  en  el tubo  d igestivo . 
En cuan to  á su  n a tu ra leza  sólo p u ed en  h ac e rse  con je tu ­
ra s . ¿Los a lim en to s ingeridos p o r el en ferm o , en  el des­
ayuno  de l (lia de sus accesos ó en  la cena de la noclio 
a n te r io r , su fiie ro n  a lg u n a  descom posición  a n o rm a l gene­
rado ra  de p ro d u c to s  ir r i ta n te s , p o r no haber s id o  d igeri­
dos conven ien tem eíile  en  a tención  al estado  m orboso  dcl 
cslóinago de aq u e l, y que  o b ra ro n  au m en ta n d o  el estado 
irritd tiv o  de la m ucosa de d ich a  viscera? ¿La agravación 
que  los s in to raas s a b u r ra le s  de R . su fr ie ro n  á las  pocas 
ho ras  de su  ú ltim o  acceso, debe  co n sid e ra rse  com o  p ru e ­
ba en  favor de la a n te r io r  h ipó tesis?

Eu resúraeii: se tra ta  do un  ad u lto  de 53 años, dolado 
de u n  s is tem a nerv ioso  su m am en te  escU able, y que  fiü- 
ilánduse  su frien d o  una  s a b u rra  g ástrica  d e  ca rác te r b ilio ­
so , es acom etido  en  el co rto  in te rv a lo  de dos ho ras  do 
tres accesos convulsivos. E sto s , p o r la form a y sucesión

m es. Los an teced en tes  pato lógicos d e  los ascen d ien tes  dcl 
en lén n o  y los p rop io s de es te , d u ra n te  el cu rso  d e  su 
ex istencia , im p iden  co iiiid e ra r d ichos accesos com o  ina- 
niltístíiciones de una opilep.úa id iopálica . .

La sin lom atu log ia  y curso  del estado  m orboso  de l pa* 
c ien L eq ae  p re c e d ió , acom pañó y suced ió  a los ataques 
re feridos, no p e rm iten  sú p m e rlo s  expresión  siiitom álica 
de n inguna  afección del cncéf.do , d e  su s  m em b ran as  ó de 
&u cu b ie rta  ósea — Es, p o r ta tito , necesario , com o s im p á ' 
ticos de un  estado  luorbusu  de a lg ú n  o tro  órgano d is u u -
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le .— Los sín tom as p reced en tes  y consecu tivos á  d ichos 
fenóm enos d em o strab an  c la ram en te  la  ex istenc ia  de una  
sab u rra  gástrica d e  c a rá c te r  b ilioso  y do un  c a ta rro  tra -  
queo-b ronqu ia l. D om inando la p r im e ra  afección , p o r  su  
in te n s id a d , tal co n ju n to  pato lógico  debe  su p o n érse le , 
lóg icam ente, com o el o rig en  de los accesos ep ilep lifo r- 
m es m encionados. A hora  b ien ; las condiciones in d iv id u a ­
le s  del enferm o; la  a u to rid a d  d e  d is tingu idos p rác tico s , 
que  citan observaciones aná log  is al caso ac tua l; y, p o r 
fln, la fisiología p a to ló g ica , fundada  en la ana log ía , expo­
niendo las ín tim as re laciones de causa  á  efecto  e n tre  la  
sab u rra  gástrica  y d icho  género  de accesos convu lsivos, 
hacen posib le y lógico co nceder i  la  p reced en te  h ip ó tes is  
un  alto g rado  de v ero sim ilitu d .

E n  v ista d e  lo  expuesto , pu ed e  d iagnosticarse  el caso 
clínico, objeto  de la  p re se n te  h is to r ia , de l m odo  s i ­
guiente:

Convulsiones ep ilep lifo rm es  s im p á tic a s  de u n a  sa b u rra  
gástrica , en  u n  ad u lto  p ró x im o  á  la  vejez.

M a n u e l  P i n o s .

Sesm a, 15 N ov iem bre  de 1874.

Fiebre gástrica-tifoidea terminada por intermitente 
perniciosa. —Curación.

Doña M aría de l C onsuelo  Soto y V a l e ,  n a tu ra l d e  
lü escas , de esta p rov inc ia  (Toledo), d e  17 años de edad, 
so lte ra , de te m p e ra m e n to  n erv io so -san g u ín eo , de b u e ­
na sa lud  h a b itu a l;  in te rru m p id a  ú n icam en te  p o r  do lo ­
res abdom inales en  la  te rm in a c ió n  de su  segu n d a  in -  
fencia, que  c u ra ro n  s in  d e ja r re liq u ia  a lguna, ded icada  á 
las ocupaciones p ro p ia s  d e  su  sexo y n o rm ales  to d as  sus 
funciones.

E n fe rm ó  el d ia  28  de O c tu b re  del año ac tu a l s in  causa 
ap rec iab le , em pezando  á s e n tir  m a les ta r g en e ra l, escalo ­
fríos, d o lo r de cabeza é in ap e ten c ia , po r cuya  razón  
g u a rd ó  cam a, hac iendo  uso  d e  los a tem p eran tes  y  de la  
lim o n a d a  d e l c itra lo  m agnésico  q u e  la d ispuso  el m édico 
t i tu la r  de e s ta  v illa  D. A ntonio  M erlanes; y h ab ien d o  
s ido  llam ad o  en  co n su lta  el d ia  1." de N ov iem bre , com o 
tam b ién  p a ra  c o n tin u a r  v is itán d o la  en  un ió n  su y a , o b se r­
v é  los s ín to m as s ig u ien tes: D ecúbito  in d ife re n te , ro s tro  
lig e ram en te  en cen d id o , q u e b ra n ta m ie n to  general, in so m ­
n io , pu lso  frecu en te , 108 pulsaciones, m ea ian am en te  d i ­
la tado  y b lan d o , ca lo r au m en tad o  y suave, cefalalgia 
fro n ta l g ra v a tiv a , m areos al m o v erse , s e d ,  ano rex ia , 
len g u a  cu b ie rta  de u n a  cap a  b lan q u ec in a  y húm eda, 
b lan d u ra  de v ie n tre  y o r in a  encend ida.

Prescripción.— Dieta a b so lu ta .— Del coc im ien to  lénue 
de zaragatona d u lc if ic a d o , l ib ra  y  m edia p a ra  beb ida  
u sn a l. De ia lim o n ad a  de ácido c ítr ico  u n a , p a ra  to m ar á 
m edios co rtad illo s , in d is tin ta m e n te , a lte rn an d o  con aque l.

DIARIO DE OBSERVACION.

D ia 2 .— Q uin to  de e n fe rm e d a d .— La capa d e  la  lengua  
es algo m ás densa; a m a rg o r  de boca ; ha m ovido el 
v ien tre .

Prescripción.— C ataplasm a em olien te  al ep igastrio ,
P o r  la  la rd e .— R ecargo  ligero.
Dia 5 .— Sesto d e  en íé rm e  la d .— D olor á  la  p re s ió n  en  

ol cen tro  e p ig á s tr ic o , pu lso  m enos f r e c u e n te , 100 
pu lsaciones.

P rescripción .— Ocho san g u iju e las  al s itio  del d o lo r. 
D ieta de su stan c ia  de a rro z .

P o r la  la rd e .— El m ism o  estado .
Día 4 .— S étim o  de e n fe rm e d a d .— Ha pasado  la noche 

con alguna in q u ie tu d , decúb ito  su p in o  m ás c o n s ta n te ­
m en te , palidéz del sem b lan te , ojos en tre ab ie rto s  y  d ien tes

Por la tarde.—Pequeño recargo.
,  . •*~Dctavo de en fe rm ed ad . —C ara in d ife re n te , len* 

• y ®'go o scu ra , fu lig inosidades en  los d ien - 
y o rina  m ás clara; ha m ovido  el v ien tre .

P re sc rip c ió n .— Del coc im ien to  an ti-sép tico  s im p le , u n a  
lib ra , p a ra  to m ar u n  co rta d illo  dos veces al d ia . S e  s u s ­
p en d e  la  ca tap lasm a.

P o r la  ta rd e .— E n  e l m ism o  estado .
Dia G.— Noveno de e n fe rm e d a d .— L igero  su b -d e lir io  en  

a lgunos m om entos d e  la  no ch e  an te r io r ; so rd e ra , re s­
pu estas  ta rd ías , voz te m b lo ro sa , aba tim ien to  gen e ra l m ás 
p ro n u n c ia d o .

P re sc r ip c ió n .— C uatro  dósis iguales a l  d ia  de l coci­
m ien to  an ti-sép tico .

P o r  la  ta rd e .— E l m ism o  estado .
D ia 7 .— Décimo de en fe rm ed a d .— D ecú b ito  do rsa l con  

las p iernas en  sem i-ílex io n ; se  in ic ia  e s tu p o r ; h a  m ov ido  
e l v ien tre .

Prescripción.— U n c o rta d illo  cada cu a tro  h o ra s  del 
m ism o  co c im ien to . Se su sp en d e  la lim onada  c ítr ica , su s ­
titu y é n d o se  p o r  la  su lfú rica , p a ra  to m ar de l m ism o  m odo 
a lte rn a n d o  con  el de zaragatona .

P o r  la  ta rd e .— Lo m ism o.
Dia 8.— O nce de en fe rm ed a d .— E s tu p o r  b ien  m arc ad o , 

con  m ov im ien to s convulsivos en  la  cabeza y estrem id ad es 
su p e rio re s .

P rc íc r ip c to n .— D e q u in a  ca lisaya m ed ia  onza, d e  la  ra iz  
de v a le rian a  q u e b ra n ta d a , una  d racm a, m ézclese p a ra  co ­
c im ien to  en  u n a  l ib ra  de agua y añádase  d esp u és  u n a  onza 
del ja ra b e  de co rteza de c id ra , p a ra  to m a r un  co rta d illo  
cada cu a tro  h o ra s . Se su sp en d e  el coc im ien to  an ti-sép tico . 

P o r la  ta rd e .— No h ay  recargo .
Dia 9 .— Doce de en fe rm ed ad .— E l m ism o  es tad o ; h a  

m ov ido  el v ien tre ; m e teo rism o  ligero .
P o r  la  ta rd e . —Igua l e s tad o .
Dia 10, 1 1 , 12, 1 3 , 14 , 15 y 1 6 .— Del m ism o  m o d o , 

s in  recargo  alguno  en  su s  respectivas ta rd e s  y  s in  m ás n o ­
vedad  que  p re sen ta rse , en  este  ú ltim o  d ia , el pu lso  algo 
m ás pequeño , po r cu y a  razón  se p re sc rib ie ro n  dos m ed ias  
lazas de caldo.

D ia 1 7 .— V ein te  de en fe rm ed ad .— Se e n c u e n tra  d e  la  
m ism a m an era .

P o r  la  ta rd e .—P u lso  m ás frecu en te , 128  p u lsac io n es; 
ca lo r m ás au m en tad o , se fija en  las  p reg u n tas  q u e  se  la  
d irig en .

D ia 1 8 .—V ein tiuno  de e n fe rm e d a d .—S u d o r a b u n d a n te  
d u ra n te  la  noche; rem isió n  de la fieb re , l 0 8  p u lsa ­
ciones.

P o r  la  ta rd e .— R ecargo  m o d erad o , m ejilla s  so n ro sad a s ; 
con testa  con facilidad .

Dia 1 0 .— V eintidós d e  e n fe rm e d a d .—D iaforesis d u r a n ­
te  la m ad rugada; pu lso  m enos frecu en te . 92  p u lsac iones, 
p iel m adorosa ; su s  func iones in te lec tu a le s  m ás d esp e ja ­
das; h a  m ovido el v ien tre .

P o r la  ta rd e .— S in  novedad especial.
D ia 2 0 ,— V ein titrés  de en fe rm ed ad .— E l m ism o  e s tad o  

que  el d ia an te rio r .
P o r  la  ta rd e .— P equeño  re ca rg o .
Dia 2 1 .— V ein ticua tro  d e  en fe rm ed ad .— A las n u ev e  de 

la  m añ an a .— Infeb ril; fisonom ía an im ada ; le n g u a  algo 
h ú m ed a .

A  las d iez de l a  m ism a .— F rió  genera! in te n so , t e m ­
b lo ro so , descom posic ión  de l sem b lan te , ca stañ e teo  de 
d ien tes , pu lso  im p erce p tib le , resp irac ió n  co rla  y ac e le ra ­
d a , voz b a lb u c ie n te , salto  de tendones y len g u a  árida .

Prescripción. -Inhúoü  de  flor de tilo  ca lie n te  p a ra  
lo m a r en  C írtas can tidades con  frecuencia . Se au ra e n la n  
las  ropas de la cam a. Botellas d e  agua ca lien te  á las e s t r e ­
m idades in fe rio res ; todo  con  o b servac ión . S u sp en sió n  del 
tra tam ien to  an te s  d ispuesto .

A  las  doce.— D ism inución  g rad u a l d.;l frió ; p u lso  fre ­
cu en te , 116 pu lsaciones, d ila tad o  y b lan d o , au m en to  d e  
ca lo r , ro s tro  en cen d id o , lengua  h ú m ed a ; cefalalgia.

Prescripcion.^^Del agua destilada  de m elisa  seis onzas; 
del su lfa to  q u ín ico , un  e sc rú p u lo ; de l ja ra b e  de co rteza  
de c id ra  u n a  onza; d isuélvase p ara  lom ar tre s  cu c h a ra d as  
cada dos h o ra s . Se suspende  la in fusión  d e  tilo  y  dem ás 
d ispuesto  an tes , o rdenándose  la rep e tic ió n  de la lim onada
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su lfú ric a , p a ra  lo m ar de l m ism o  m odo  a lte rn a n d o  con 
agua  azucarada.

A las s ie te  de la  ta rd e .— R em isió n  de la fieb re , 100 p u l­
sac iones; p iel m adorosa .

D ia 2I — V ein tic inco  de e n fe rm e d a d .— S u d o r a b u n ­
d an te  d u ra n te  la  n o ch e  an te r io r ; pu lso  y ca lo r no rm ales.

P o r  la  ta rd e .— S in  novedad  espec ia l.
D ia 2 5 .— V eintiséis de en ferm edad .—F iso n o m ía  esp re- 

siva; voz n a tu ra l, in teg rid ad  d e  la  in te lig en c ia , lengua  
h ú m ed a ; han  desaparecido  las fu lig inosidades y ha m ovido 
e l v ien tre .

Prescripción.— S u stan c ia  de a rro z , m ed ia  taza de c a l­
do  c u a tro  veces al d ia . ü o s  cu c h a ra d as  de la  d iso luc ión  de 
su lfa to  qu in ico  tre s  veces al m ism o .

P o r  la  ta rd e .—Sin novedad .
D ia 2 4 .— V ein tisie te  de en fe rm ed ad . — L a capa de la 

len g u a  con ten d en c ia  á d esap arecer, d u e rm e  tra n q u ila ­
m en te .

Seis m ed ias tazas de ca ld o . Se su sp en d e  
la pocion  q u in ira  y  la  lim o n ad a .

D e este m odo con tinuó  la en ferm a s in  re tro ceso  a lg u ­
n o , a lim en tándose  g ra d u a lm en te , si b ien  con inapetenc ia  
q n e  se  com bate con  los tó n ico s , avanzando  en  su  co n v a­
lecen c ia , levan tada  hoy  de la cam a y s in  p re se n ta r  h asta  
aho ra  consecuencia  de n in g ú n  género

R EFLEX IO N ES.

recargo
en

L a h is to r ia  q u e  p reced e  es im p o rta n te , á ju ic io  de l que  
su sc rib e , p o rq u e  aun  p re sc in d ien d o  d e  las co n sid erac io - 
n ea  c lín icas p rop ias del e s tu d io  d e  to d as  las fieb res  n e r ­
v iosas, o frece ap rec iac iones de in te re s  m uy  especia l, aun  
cu an d o  solo se tenga en cu en ta  la  in frecuenc ia  con que  se 
o b serv an  en la p rác tica  los hechos que en e lla  aparecen .

E s v erd ad eram en te  no tab le  el h a b e r  v isto  m an ten e rse  
la  ca le n tu ra  á igual a ltu ra  en  e l  tra sc u rso  de doce d ias, 
s in  la m ás p eq u eñ a  exacerbac ión  en  m om en to  alguno , 
s ien d o  bien sab id o  q u e  todas las  fieb res co n tin u as  son 
s ie m p re  re m iten te s  y  p re se n ta n  p o r  lo m ism o 
m ás ó m enos in tenso , espec ia lm en te  p o r  las  ta rd e s , y 
p ro p o rc ió n  con la  in ten s id ad  q u e  h an  ad q u irid o .

P e ro  si esto  es in d u d ab lem en te  d igno de h a c e rse  c o n s ­
ta r ,  no lo es m enos el hech o  de h a b e ise  observado  los 
s ín to m as  tifo ideos tam b ién  s in  m odificac ión  a lguna  du^ 
ra n te  el periodo  de nueve d ias (desde el once al d iez y 
nu ev e  de enferm edad) h a s ta  el pun to  de no p o d erse  d ec ir 
q u e  d u ra n te  él h u b ie se  la m ás m ín im a novedad  de que 
h a c e r  m é rito  e n  el d iario  d e  observación  co rresp o n d ien te  
á  los c itados dias.

E s ta  le n titu d  que  ten ía , d igám oslo  a s i, la  v ida  en  s u s ­
pensión  y que  m an ten ía  el padecim ien to  del m odo m ás 
in a c tiv o , deb ió  h ab e r d esap arec id o , com o d e  u n  m odo 
m u y  constan te  su ced e , con  la cesación g rad u a l de l cuadro  
sin lom ato lóg ico , cuando  no p o r  a lgunos de tan tos fenó­
m enos crítico s  que  tan  com ún  y frecu eo ie raen te  o cu rren .

Mas no suced ió  as i. siendo  su  te rm in ac ió n  p re c isam en ­
te  lo m ás no tab le  que  esta h is to ria  ofrece.

L a fiebre , que  com o queda espuesto , se venia m anifes­
tan d o  d e  u n  m odo tan  len to  é in v a riab le , em pieza p o r ad  • 
q u ir ir  m ov im ien to , su fre  exacerbaciones; se  hace  rem i­
te n te  b ien  carac terizada; desaparece en la m anana del 21 
y  su  in te rm iten c ia  p ro n to  se vé reem plazada p o r nu ev a  
accesión , en  cuyo período  de frió  se p re sen tan  los s ín to ­
m as de la g ravedad  m ás in m in en te . La v ida d é la  en ferm a 
se h a lla  m ás se r ia m e n te  am enazada y ella  ó la  m u erte , 
com o d ir ía  L lan te r , la ten ia  en  su  m ano  el m édico .

N u n ca  com o en  este m o m en to , p o r lo m ism o , se hacia  
in d isp en sab le  y  d e  todo  p u n to  u rg e n te  la  in te rv en c ió n  
facu lta tiva ; p recisaba o b ra r  p ro n to  y con  energ ía , p o rq u e  
nu ev a  invasión de u n a  fieb re  accesional pern ic iosa , aun  
m ás con  las c ircun stan c ias  que  á la  en ferm a ro d eab an , 
h a b r ía  s ido  segu ram en te  de u n  re su ltad o  funesto .

Con este lin  se d ispuso  el tra ta m ie n to  d ich o , que  po r 
fo rtu n a  se to le ró  p e rfec ta m e n te ; no  se rep ro d u jo  la  acce­
s ión , y  desd e  en tonces el padec im ien to , que p o r espacio

de ta n to  tiem p o  tuvo co m p ro m etid a  su ex istenc ia , entró 
en  p e r io d o  de v e rd a d e ra  dec linación , o freciendo  á su vez 
u n  ca so .d e  v e rd ad e ra  espec ia lidad  p ráctica .

El subdelegado de Ulescas,
D r . Ma n u e l  M. A g u il a r  t  M a d r id  Dá v il a . 

U lescas (Toledo), 13 de D ic iem bre  de 1874,

Acción del sulfato de quinina sobre el útero.

Desde q u e  v ieron  la luz  los trab a jo s  pub licados en 
G rem ona p o r M onteverdi en  1 870 , en  d iversas ocasiones 
y p o r d iferen tes au to re s  se han  hecho  investigaciones re­
la tivas á la acción que  so b re  las fib ras de la  m a tr iz  pu­
d ie ra n  te n e r los p reparados de la  q u in a , su s  alcalo ides y 
su s  sales.

E n  algunos n ú m ero s a n te r io re s  de El Siglo Medico, 
hem os p ub licado  lo q u e  m ás pod ía  á  n u es tro  ju ic io  inte­
re sa r  bajo el p u n to  de v ista  p rá c tic o : hoy la cuestión  ha 
tom ado nuevo  in crem en to  con  los estud ios d e  B urd e l y 
el D r. D iiboué, y con el ob je to  de com enzar á  ex p o n er una 
idea  com ple ta  so b re  este  p u n to , rep roducim os la  m em o­
ria  que este  ú ltim o  ha p ub licado  en  los Anales de Gyne- 
colegie.

E m p ieza  el a u to r  p o r a d m itir  que  la fieb re  in te rm iten te  
es u n a  c a u sa  frecu en te  d e  ab o rto s , y que  ben ig n a  ó grave 
debe  se r tra ta d a  po r la  q u in in a  com o si este  m edicam ento 
no  tuv iese n in g u n a  acción  exc itan te  so b re  e l ú te ro . De 
esta su e r te  p o d rían  p re v en irse  m u ch o s a b o rto s , y  si no 
todos, s iem p re  re su lta r ía  la  u tilid ad  de d ism in u ir  en  la 
m adre  la in ten s id ad  del acceso feb ril, que  así en  es­
te caso com o en  el del p a r lo  n a tu ra l  ó en  el q u e  se ve­
rifica  ce rca  del té rm in o  del em barazo  tien d e  siem pre  á 
ag rav arle , P ero  ¿pod ría  d ed u c irse  de aq u í q u e  el sulfato 
de q u in in a  no  tenga n in g u n a  acción so b re  las  fib ras  m us­
cu la res  n i s ó b re lo s  vasos del ú tero?  De n in g ú n  m odo , y 
com o p ru e b a  p u ed en  c ita rse  las sigu ien tes p a la b ra s  de 
M. B u rd e l, q u e  d ice: «si negarnos las p ro p ied ad es  abo rti­
vas q u e  se t r a ta  conceder á  la  q u in in a .n o  p o r esto  nega­
m os su  acción especial, e lec tiva , no sólo so b re  el ú tero , 
s ino  so b re  fib ras m u scu la re s  lisas  de la  econom ía en tera . 
Lo q u e  no se puede p o n e r en  d u d a  es la  co n tracc ió n  de 
los cap ila res  san g u ín eo s, y com o consecuencia  la  d ism i­
n u c ió n  en el aflujo de la  san g re  y  los fenóm enos á que 
esto  dá lu g a r . E n  u n a  p a la b ra , la q u in in a  o b ra  especial­
m en te  so b re  los nerv ios vaso -m oto res po r el á rb o l céfalo- 
raq u id eo .»  Es el agente  neu ro stén ico  p o r escelencia .

T a le s  la  op in ión  que  D u b o u é  em ite  d espués de largas 
investigaciones re fe ren tes  á  la  in tox icación  palúd ica , 
añ ad ien d o  á  es tas  p a lab ra s  d e  B u rd e l, que  la q u in in a  p ro ­
duce  ad em ás so b re  el s is tem a nerv ioso  sensitivo  una  se­
d ac ión , que  au n  cuando  este  a u to r  no lo h ay a  h ec h o  no­
ta r  00 pu ed e  ponerse en  d u d a  p o r todo  el que  h ay a  prac­
tic ad o , s iq u ie ra  sea en p eq u eñ a  escala.

E sta  doble p ro p ied ad , au n q u e  asociada en  el m ism o  
ag en te , pu ed e  ap rovecharse  en  o b s te tric ia . P e ro  aun  con­
sid e ran d o  ú n icam en te  la  p ro p ied ad  excito -m otora q u e  en 
este m ed icam en to  d o m in a , queda aun  p o r  g ra d u a r su 
in te n s id a d  con re lación  a l efecto que  se qu ie re  p ro d u c ir: 
s in  esta  p recauc ión  p u d ie ra  su ced e r que  el ob je to  que  nos 
p ro p u sié ram o s ó no  se  rea liza ra  ó lo fu e ra  eacesivam ente, 
y se p o d ían  p re sen ta r, según  los casos, u n  ab o rto  p o r  do­
sis escesiva ó p o r dosis in su fic ien te , y aun  la  cantidad 
que  p u d ie ra -se r  co rta  p a ra  u n a  m u je r , p u d ie ra  s e r  esce- 
síva p ara  o tra . E n  una p a lab ra , la  q u in in a  p u ed e  servir 
de abo rtivo  en  algunas ocasiones y  de a n ti ab o rliv o  en 
o tra s , s i se  p e rm ite  la  p a la b ra .

E sto  no  es una  p u ra  a rg u m en tac ió n  ; la  cu estió n  puede 
co n sid e ra rse  com o v e rd ad e ra m en te  co m p le ja ; el m al está 
e n  D Íaiitearla, p re g u n tan d o  d e  un  m odo ab so lu to s! el su l­
fato  de q u in in a  d eb e  co n s id e ra rse  com o u n  agen te  abo r­
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tivo. Colocado en ta les  té rm in o s , p u e d e  co n tes ta rse  d e  un  
m odo afirm ativo  ó negativo , s i no p re c isam en te  seg ú n  el 
capricho  de los observadores, p o r lo m en o s según  las 
eventualidades de la  p rác tica , q u e  s iem p re  so n  e m in e n te ­
m ente variab les.

Supongam os que  se ad m in is tra  u n a  dosis o rd in a r ia  de 
sulfato  de q u in in a  (0 ,75  á 1 g ra m o ) , varios dias segu idos 
á  una m ujer que  se e n c u en tra  am en azad a  de ab o rto  á con ­
secuencia de una fiebre in te rm ite n te . No se consigue d e ­
tener la fiebre que  es una  ab s tracc ió n  , p e ro  d isipando  la 
congestión que  ex iste  p a r tic u la rm e n te  en  el ú te ro , y  que 
puede m anifestarse  en  o tro s ó rganos com o el b azo , el h í ­
gado, el ce reb ro , e t c . , b a jo  la in fluencia  de la  m ism a cau ­
sa se logra reg u la riza r la  c ircu lac ión  f e t a l , que  se en co n ­
traba á pun to  de e s l in g u ir s e , y  se  im p id e  e l ab o rto . A d­
m inístrese la  m ism a dosis en  o tra  m u je r , en  qu ien  la  c ir ­
culación fe ta l se  haya  in te rru m p id o  po r u n a  afección de 
igual n a tu ra leza , es d ec ir , en  qu ien  el em brión  haya deja­
do de ex is tir. E n  e s te c a s o e l a b o r to 'se rá  inev itab le , á  co n ­
secuencia d e  la  fiebre; el agen te  m edicam entoso  á lo  sum o 
ju g a rá  un papel co m p le tam en te  accesorio . P e ro  d e já n d o ­
nos gu ia r p o r las a p a r ie n c ia s , lle g a rá  á c re e rse  q u e  la 
qu in ina ha sido la causa de este  fenóm eno , y  en  e s te  caso 
M. B urdel so opone con razón á sem ejan te  aserto . Dése 
igual dosis á u n a  m u je r  en  qu ien , au n  en con trándose  in ­
dicado el m ism o  m ed icam en to , se  n o te  u n a  g ran  se n s ib i­
lid ad  p ara  su  acción  , en  este caso se  tra sp a sa rá  el lím ite  
deb id o  y se o b ten d rá  u n  aborto  d e te rm in ad o  p o r la q u i­
n ina . P ero  a tend iendo  á la  p rác tica  de l D r. D iiboué. m uy 

• estensa según  él asegura , son m u y  ra ro s  los casos de este 
género. Si se ad m in is tra  aun  en o tra  m u je r  afecta de una 
en ferm edad  co n fund ida  in d eb id am en te  con la infección 
p a lú d ica , se n o ta rá n , seg ú n  la su scep tib ilid ad  de la  en fer­
m a , u n as  veces con tracciones u te rin a s  fugaces; o tras , c o n ­
tracciones enérgicas que puedan  d e te rm in a re !  ab o rto ; en  
esta  Ocasión d eb e rá  este a tr ib u irse , con  razón  , á  la  
q u in in a .

P e ro  debem os h ac e r n o ta r  que  la to le ran c ia  p a ra  este 
m ed icam en to , es tan to  m ay o r, c u a n to  m ás ca rac te rizada , 
m á s  an tig u a  y m ás grave es la afección palúd ica . No hay  
razón , p u es , p a ra  que  la  m u je r  em b arazad a  no p u ed a  go ­
za r  com o los dem ás en ferm os de sem ejan te  beneficio: esta 
c ircu n stan c ia  nos p e rm ite  conuprender el p o r  q u é  el su l­
fato de q u in in a  pu ed e  ad m in is tra rse  en  el estado  de ges­
tac ión , s in  q u e  en m uchas ocasiones d e te rm in e  n ingiin  
efecto so b re  las con tracciones u te rin as . La fiebre in te rm i­
ten te  debe an iq u ila r, ó por lo m enos d ism in u ir  la  to n ic i­
dad  m u scu la r del ú te ro , com o lo hace con  los dem ás ó r ­
ganos. A hora  b ien , la  q u in in a  devuelve á  todos ellos la 
ton ic idad  q u e  les f i l ta ,  y o rd in a r ia m e n te  no p ro d u c e  este  
e fec to , sino  poco á poco y po r dósis sucesivas. L uego , 
m ien tra s  el e q u ilib rio  n o rm al no se  restab lezca , la q u in i­
na se to le ra rá  b ien  y no p ro d u c irá  po r p a r te  de l ú te ro  
contracciones s e n s ib le s ; sem ejan te  efecto se  m o s tra rá  
cuando e l o rg an ism o  haya  en tra d o  en  su s  cond ic iones h a ­
b itu a les  do sa lud .

Después de estas esplicaciones, qu izás h a r to  largas pero  
necesarias, -e c o m p re n d e rá  po r qué  u n a  m ism a o b se rv a ­
ción puede se rv ir  de base á dos in te rp re tac io n es  opuestas. 
La enferm a á qu ien  con estas  p a lab ras  a lu d im o s se en c o n ­
traba am enazada de un  parto  p re m a tu ro  provocado po r la  
liebre rem iten te  que  padecía . A d m in is tró se la  po r D ubouó

sulfato de q u in in a , y  este  devo lv iendo  á  los vasos u te r i­
nos la  ton ic idad  q u e  les fa ltaba , co m b atió  el abo rto . Con­
tinuo este p rá c tic o  en el em p leo  del m edicam ento , y las 
contracciones u te rin a s  se  m o strab an  á consecuencia  de 
caüa dosis a d m in is tra d a , p e rc ib iéndose  en las  m ism as fi- 

tiíe rinas la  acción exc ito -m otora  q u e  d ias a n te s e r a  
Si se h ub iese  con tin u ad o  en  sem ejan tes  condicio-

^j'^Ptesndo la su stan c ia  que  nos o cu p a , se h u b iese  p ro -
aao  u n  abo rto  im p u ta b le  con razón  á la  q u in in a .

m u ch o  v ig ila rla  acción  exc ito -m oto ra  del
icam ento  en las m u je res  e m b araza d as , cu id an d o  co m ­

pensar esta  acción p o r u n a  p a r te  con el estado  feb ril y

p o r  o tra  con la g en e ra l, p ro c u ra n d o  ta m b ié n  v ig ila r la  
su sce p tib ilid a d  m ás ó m enos m arc ad a  de l ú te ro  q u e  puede 
v a r ia r  en  cada caso. P ero  n o  h ay  razón p ara  ab a n d o n ar e l 
m ed icam en to  cuando  se  d e sa rro llan  afecciones p a lú d ica s  
d u ra n te  la  gestación.

La p rop iedad  exc ito -m oto ra  de la  q u in in a  puede ap ro ­
v ec h a rse  en  o b s te tr ic ia , au n  en casos que no sean  de i n ­
tox icación  p a lú d ica . P o r  esta  razón el su lfa to  de qu in ina  
se ha em pleado  con éx ito  en  g ra n  n ú m e ro  de casos de 
in e rc ia  u te rin a  d u ra n te  el p a r to , aun  cuando  no llegase á  
t r iu n fa r  co m p le tam en te  d e  e lla  en  todos.

D uboué h a  ten id o  ta m b ié n  ocasión de c o m p ro b a r  este- 
efecto en  tres  casos de in e rc ia  u te rin a , en los que  h u b ie ra  
ten ido  q u é  r e c u r r i r  al fó rceps á no co n ta r con  el efecto  
del su lfa to  de q u in in a . Hé aq u í la  p rim era  observación .

T ra táb ase  de u n a  jóven  de b u e n a  sa lu d , no  in te r ru m ­
p id a  m ás que p o r u n a  fieb re  re m iten te  en  1 8 6 4 . E m b ara­
zada p o r te rc e ra  vez, 1 egó el m o m en to  del p a r to  el 26  d e  
S e tiem b re  de 1 873 , el tra b a jo  m arch ab a  re g u la rm en te , 
au n q u e  con le n t i tu d  h a s ta  la  ru p tu ra  de las  m em b ran as . 
H abíase com probado  u n a  posic ión  occ íp ito -iliaca  dere­
ch a  p o s te rio r, y cuando  el cuello  u te rin o  desaparec ió , los 
do lo res fu e ro n 'd ism in u y e n d o  cada vez m ás h a s ta  su s­
p enderse , apenas com enzaba la ro tac ión  de la cabeza. Al­
gunos do lores de co rta  d u ra c ió n  so b reven ían  de ta rd e  en  
ta rd e , sin que  la e s tre ra id ad  cefá lica  p ro g resa ra  de un 
m odo sensib le  en la  escavacion pe lv iana : las  p a rte s  b lan ­
das, p o co -re s is ten te s , n in g ú n  obstácu lo  le  p o d ían  opo­
n e r ,  cuando aun  no h ab ía  llegado  al p lano  p e r in e a l. T res 
h o ra s  hacía  q u e  las  m em b ran as  se  h a b ían  ro to , cuando  
p ara  co m b a tir  la d eb ilid ad  de las con tracciones u te rin as  
se  a d m in is tra ro n  0 ,5 0  cen tig ram o s de sn lfa lo  de q u in in a  
e n  u n a  pocion su lfú rico -a lco h o lizad a . D iez m in u to s  des­
p u és , d u rm ió se  la pac ien te  de u n  m odo  tra n q u ilo , s in  la  
ag itac ión  ni el m a le s ta r  q u e  a jites  e sp e rim en lab a . P r o ­
longóse  sin  in te rru p c ió n  el sueno  u n  cu a rto  de h o ra , de 
m odo que  p arec ía  q u e  el m edican ien to  h ab ía  su p rim id o  
las  co n tracc io n es  u te rin a ? . E sp e ráb ase  e l m o m en to  de 
d e sp e r ta r  para  la  a d m in is trac ió n  d e  o tra  dósis , cuando  
so b rev ino  un  d o lo r m u y  v ivo , segu ido  de la  espu lsion  de 
una  n iñ a  p erfec tam en te  v iab le ; hac ia  v e in te  y dos m in u ­
tos que  se iiabia ad m in is trad o  la  dósis d e  q u in in a .

Se ve en este caso d e  u n  m odo c la ro  el dob le  efecto del 
m ed icam en to , el sed an te  y  el ex c ito -m o to r; el p rim ero  no 
im p id ió  la  apa ric ión  del segundo, a u n q u e  á p r im e ra  vista 
parezcan  co n trad ic to rio s . E s , p u es , un  caso de asociación 
p rovechosa  bajo el p u n to  de v ista p rá c tic o , d e l cual po ­
d rían  sacarse g ran d es ven ta jas en  los casos en  que  d o m i­
n a  un  e re tism o  nerv io so  p a r tic u la r  d u ra n te  el p a r to , ó 
en  los que  se observan  do lo res  vivos é in so p o rtab les  no 
segu idos de con tracc iones enérg icas del ó rgano . E l au to r 
co n sid era  en  estos casos el su lfa to  de q u in in a  com o p re ­
fe rib le  al c lo ro fo rm o , cuyo  em p leo  d eb e  re se rv a rse  para  
ocasiones escepcionales.

E n  el segundo caso , observ ad o  en N ov iem bre  de 1873. 
se  tra tab a  de u n a  jóven  de 2 4  años, p r im íp a ra , en  qu ien  
sobrev ino  una in e rc ia  u te r in a  después de la co m p le ta  d ila ­
tación del cuello  u te r in o  y la  ro tu ra  d e  la  bo lsa : apenas  
se observaba hacia dos lio ras cada qu ince  m in u to s  algunos 
do lores fugaces y d e  escasa in ten sid ad . L a p re sen tac ió n  
e r a  pelv iana, las  cad eras  se  en co n trab an  en  la  escavacion 
m en o r, pero la  au scu ltac ió n  p e rm itía  co m p ro b a r q u e  el 
feto se en co n trab a  v ivo. N ada m ás fácil q u e  a s ir  al n iño  
p o r  el pliegue ingu ina l y e x tra e rle . P e ro  esta  m an io b ra  
podía ocasionar el que  los brazos so le v a n ta se n  á los lados 
d é l a  cabeza; el estado  de l n iño  no  rec lam aba  p o r  o tra  
p a r te  n inguna  in te rv en c ió n  u rg e n te  y p o d ían  tem erse  d i­
ficu ltades en  su  ex tra cc ió n  que  co m p ro m etie ran  su  v ida.

C reyóse ind icado  el uso  de l su lfa to  de q u in in a . A d m i­
n is tró se  un  papel de 0 ,5 0  cen tig ram o s, en  u n a  p e q u e ñ a  
can tidad  d e  café n eg ro : cu an d o  h ac ia  v e in te  m in u to s  que  
n in g u n a  con tracción  se n o ta b a , á los q u in ce  so b rev ino  la  
p r im e ra , poco enérg ica, pero  m ay o r q u e  las  an terio res: 
ju zg an d o  in su fic ien te  la  d ó sis , se  a d m in is tró  la  m ita d  de
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o tro  papel (0,25 cen tig ram os). A los dos m in u to s , cuando 
esta  u ltim a  dosis  no pod ía  o b ra r , com p ro b ó se  o tro  do lo r 
segu ido  d e  u n  descenso  no tab le  en  la p a rle  que  se p resen ­
ta b a ; su ce d ié ro n se  o tra s  dos co n tracc io n es  con  dos ó tres 
m in u to s  de in te rv a lo , y  en  la  ú ltim a  se expu lsó  u n a  n iñ a  
sana  y d e  b u en a  con stitu c ió n . ■

El p a r to  se te rm in ó  á  los ve in tic in co  m in u to s  de ad ­
m in is tra r  la  q u in in a ;  la  dósis to ta l fué de 0 ,7 5  ce n ti­
g ram o s.

La te rc e ra  observación  se re fiere  á  u n a  m u je r  de 28  
años (1874), el año  a n te r io r  tuvo  su  p r im e r  p a r to , ráp ido  
y  re g u la r . E n  e l .segundo se co m probó  u n a  posición  occí- 
p ito -iliaca  derecha  p o s te rio r. Desde el p rinc ip io  los d o lo ­
re s  e ran  lejanos y se h ic ie ro n  m ás frecu en tes  á las  vein­
tic u a tro  h o ras; h ab ía  en tonces una  d ila tac ión  de l cuello  
d e l tam añ o  de una  m oneda d e d o s  pesetas; ex istia  un v e r­
d a d e ro  co titraste  de le n titu d  re la tiv a  e n tre  este p a r to  y el 
a n te r io r . La d ila tac ión  se hizo co m p le ta  al cabo de ocho 
h o ra s , y ú las nu ev e  se p rac ticó  la ru p tu ra  a rtific ia l de las 
m e m b ra n a s , e sp erando  q u e  después d e  sa lir  a lgún  líquido 
se  re g u la riza rían  y h a ría n  m ás enérg icos los do lo res . Le­
jo s  d e  esto  se su p rim ie ro n  y la cabeza no p ro g resab a  en  
la escavacion pelv iana n i verificaba la ro tac ión .

A las 10 h o ra s , p e rm aneciendo  todo en  el m ism o e s í i '  
d o , tom ó la  pac ien te  0 ,5 0  cen tig ram os de su lfa to  de q u i ­
n in a  en  pan  ác im o, y á  los q u in ce  m in u to s  se p resen tó  un 
d o lo r seguido  de dos ó tres  con in te rv a lo  d e  cua tro  á  c in ­
co m inu tos. A la ho ra  se d ieron  o tro s  U,50 cen tig ram os, 
re d o b lá n d o se  y ap ro x im án d o se  los do lo res á p a r t i r  de este 
m om ento . A ios tres  cu a rto s  de h o ra  veriñcós.e la  ro tac ión  
de la  cabeza y p a rec iendo  que  los do lores se  ale jaban  y 
su p r im ía n , se ad m in is tró  la  te rc e r dósis de 0 ,2 5  ce n ti­
g ram o s, y com o  n in g ú n  signo de ro tac ió n  h ab ia , se d ie ­
ro n  o tra s  dos á la h o ra  y  cu a rto  y  ho ra  y m ed ia  re sp e c ti­
vam en te ; la  dósis to ta l.se  e 'evó  á  1 ,75  ce n lía ram o s . C om ­
p ro b ó le  en to n ces  nuevá^.aproxim acion de nuevas c o n tra c ­
c iones, a u n q u e  sólo se p resen tab an  cada cinco á seis m i­
n u to s . L a m ad re  se en co n trab a  fatigada po r la  len titu d  
de l trab a jo , com enzaba á sen tir  zu m b id o s de o ídos y so r­
d e ra ; re n u n c ió se  á in s is t i r  en  el su lfa to  de q u in in a , y S3 
te rm in ó  el p a r lo  p o r  u n a  ap licación  de l fórceps m uy 
sen c illa .

A u n q u e  este  ú ltim o  caso  no sea tan  co m p ro b an te  com o 
los an te rio re s , afirm a s in  em bargo  la idea  de M onteverdi 
q u e  asim ila  la  acción  esc itan te  de la q u in in a  en  el ú te ro  á 
la  enérg ica del cornezuelo  de cen teno . Este ú ltim o  p rofesor 
l a  cree p re fe rib le  po r s e r  m enos enérg ica. Todos los p rá c ­
ticos saben  que  el cornezuelo  de cen teno  p rovoca co n tra c ­
ciones te tán icas y p en n a n en te s  de la s  fibras m u scu la res  
d e  la  m atriz , pero  que  d esp e rtan d o  la co n trac tilid ad  de 
los vasos pu ed e  in te r ru m p ir  la c ircu lac ió n  ú te ro -p la cen - 
ta r ia ,  y p ro v o car la  m u e rte  del feto . La qu in ina  no lleva 
á  tan to  su  acción, y posee adem ás la ven taja  de no exage­
r a r  la con tracc ión  de un  m odo p erju d ic ia l.

E sla  nueva ap licación  te rap éu tica  de la  q u in in a  r e v e ­
la  la  p ro p ied ad  fisiológica de este agen te  en el tra ta m ie n ­
to  d é la s  fiebres p a lúd icas, su acción exc ito -m oto ra  so b re  
to d as  las fib ras m u scu la re s  del o rg an ism o , según las dó ­
s is  en  q u e  se a d m in is tra . Todo parece com p ro b ar que 
esla  acción se verifica po r m edio  de l s is tem a nervioso; de 
o tro  m odo, no se esp ü caria  la acción sedan te que  se verifi­
ca  en lo s  n e rv io s  sensitivos.

P ero  s in  av e n tu ra rn o s  en  e l te r r e n o  teórico veam os si 
es su scep tib le  de m ás ap licaciones en  o b s te tric ia . Si la 
observación  llegase á  d e m o s tra rn o s  que  á de term inadas 
dó sis  p ro d u ce  efectos abortivos, ¿no  p o d ría  em p learse  
p a ra  p rovocar el p a rto  p rem a tu ro ?  S in  inconven ien te  a l­
guno  podrían  p re sc rib irse  dósis de un  g ram o  ó 1 ,50 .

P o r o tra  p a r le , s i es im p o ten te  com o ab o rtiv a  p o r si 
s o 'a , ¿no p o d ría  em p learse  cu an d o  o íro s m edicam entos 
n o  h u b ie ra n  p ro duc ido  efecto? Sólo la observación  puede 
re so lv e r estas p reg u n tas .

M onteverdi y L eu d e t preconizan tam b ién  el su lfa to  de 
q u in in a  com o p reservativo  de la fiebre p u e rp e ra l, s in  e s­

p e ra r  á q u e  se  m an ifieste  por com pleto , y  a seg u ran  que 
en  tales casos p ro d u ce  escelen tes  re su ltad o s .

S o b re  todos estos p u n to s  sólo la observación , q u e  coa 
sem ejan te  m ed icam en tos  nada a rrie sg a , p o d rá  resolver 
p rob lem as q u e  ta n to  in te ré s  tienen  b a jo  el p u n to  d e  vista 
p rá c tic o .

C.

T ra ta m ie n to  de la s  en ferm edades d e  la s  m u je re s  p o r  las  
a g u a s  m in e ra le s .

E n  los Anales de Ginecología que  se  pub lican  en  la ve­
c in a  re [)ú b lica  , h a  v is to  la luz  un trab a jo  de M. D esnos, 
coa el títu lo  que  s irv e  d e  ep íg ra fe  á estas l ín e a s , y  en  su 
p a rte  m ás esencial vam o s á d a r lo  á  conocer á n u estro s  
le c to re s .

E n  la melrUis aguda no conv iene h a c e r  uso  d e  las aguas 
m in era le s  , á  causa de las  im p ertin en c ias  y fatigas in h e ­
re n te s  á e s ta  m e d ic a c ió n ; p e ro  en  la fo rm a  cró n ica  que  
D esnos co m p ara  con el in fa r to  del ú te ro  , d espués de s a ­
ca r  todo el p a rtid o  posib le  de los m ed io s  q u e  la  te ra p é u ­
tic a  o rd in a r ia  pone á d isposic ión  de l p rác tico  , debem os
re c u r r i r  á las aguas m in era le s .

E n  la m e tr itis  simple, la  elección  d e  estas agu as es in d i - 
fe re n te ; pero  en la llam ad a  irritativa p o r el p ro fe so r a n ­
tes  c itad o  , cu y o s  p rin c ip a le s  s ín to m a s  so n  d o lo r  vivo y 
q u e s e i r r a d ia  á b as tan te  d is tan c ia , fenóm enos flux ionarios 
y f ie b re  en  gen e ra l m o d e ra d a , la  elección  de los m ed io s 
Iw driá lico s es ya m u cho  m ás s e v e ra , deb iendo  p re fe rir  
aq ue llas  ag u a s , en  las  que  todos sus e lem en tos es tén  en 
igual p ro p o rc ió n . L as aguas su lfu ro sa s  d éb iles  , las c lo ru ­
radas y los e s tab lec im ien to s  de aguas b icarb o n alad as  só ­
d icas, q u e  d ispongan  de ap a ra to s  p ara  d u ch as ú te ro -v ag i­
nales de gá's ácido ca rb ó n ico , se aconsejan  tam b ién .

L as m ism as reg las d ic ta  M. D esnos p a ra  los casos de 
dismenorrea membranosa, en ferm eda il qu e , com o es sa b i­
d o  , d á  lu g a r  a  la esp u ls io n  de m em b ran as que  re p re se n ­
tan  con  frecuencia  la  ca v id a d  u te r in a ,  y que  aco m p añ a  á 
m e n o rrá g ia s  a b u n d a n te s  y á las  veces m uy do lorosas.

_ P or el c o n tra r io , en la  variedad  de m e tritis  que  llam a 
tórpida, en  oposición  á la  i r r i ta b le ,  q u e  no p rovoca re a c ­
ción gen era l n i local en el o rg a n ism o , aconseja las aguas 
m ás fu e r te s  y los p ro ced im ien to s  b a ln ea rio s  é h id riá tico s  
m ás p o d e ro so s .

E n  la melrilis complicada con dispepsia se d eb en  e le ­
g ir  las aguas reco m en d ad as  p ara  la com plicación , y q-ue á 
la vez p u ed a n  e fec tuar U reso luc ión  de la in fiam acion  u t e ­
r in a .

La constipación que  tan  co m u n m en te  acom paña á la 
d isp e p s ia  , d eb e rá  co m b a tirse  con las aguas d igestivas y 
lig e ra m e n te  laxan tes, tom ada^ al tiem p o  d e c o ra e r; y .si se 
re s is tie ra  en tonces , las  reem p lazaríam o s por las aguas 
su lfa ta d a s  sód icas ó m agnésicas m ás .enérgicas.

E n  la metritis complicada con neuralgias y parálisis, se 
d e b e rá  haceir uso de las  aguas io d e le rm in a d a s , s i las n e u ­
ra lg ias  son  reflejas ( íle o - lu m b a r , in te c c o s ta l) ; p ero  s i son 
p ro d u c id a s  p o r com presión  ó in flam ación  p ro p a g ad a  des­
de c ie rto s  troncos nerv iosos , se  p u ed e  e sp e ra r la re so lu ­
ción d e  los p ro d u c to s  in flam ato rio s , p o r el influ jo  de las 
aguas b ica rb o n a tad as  ó c lo ru rad as  sód icas.

paraplegias uterinas son el re su lta d o  de la c o m p re ­
s ión  e jerc ida  po r el ú te ro  in g u rg ita d o , ó p o r las flegm a­
sías u te rin as , so b re  los nérv io s  lu rab o -sac ro s  ó los c ru ­
r a le s ,  y rec lam an  idén ticas ind icac io n es  que  las  neu ral 

el ■g ias deí m ism o  ó rd e n . E n  los casos en  q u e  los tra s to rn o s  
b iperestésicos sean  n u lo s  ó poco a c e n tu a d o s , p u e d e  h a ­
cerse  uso d e  una m edicación  esc itan te ; pero  cu an d o  estos 
tra s to rn o s  sean  m ás m arcados , ó cuando  ex iste  u n a  s u s ­
cep tib ilid ad  gen e ra l de la  econom ía , im p o rta  r e c u r r i r  á
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las aguas indeterminadas.—Las paraplegias h 
recUnidii sobre todo las aguas débiles. _

La líidrUis puei'perul y la j)hlagmatia alba duletis, no 
son tributarias de las aguas minerales, hasta que no pasan 
ai estado crónico. Eli tratamiento termal facilita la reso­
lución de las intim aciones (jue en la plegmaúa alba do­
leos, ocupan el tejido celular, el dermis y el sistema lin­
fático. El tratamiento debe comenzar tan pronlo corno se 
hayan reabsorbido los coágulos sanguíneos profundos, y 
se ha (le dirigir principalmente contra la hinchazón de los 
miembros iriferiores. Se aconsejarán aguas más ó menos 
enérgicas, según la escitabiíidacl del útero.

La metrilis complicada con cscrofulosis ó linfutismó, 
es rebelde á la terapéutica cii tanto que no se modifiquen 
esas diátesis, y presenta siempre la forma tórpida.

En los tuberculosos, los síntomas de metritis alternan 
con los délas lesiones pulmonares; se debe, pues, procu­
rar aminorar las inllnmaciüiies uterinas, más bien que 
empefiarse en curarlas radicalmente.

En el Iratamienlo de la melrilis complicada con la diá­
tesis /lerpeíica, están indicadas las aguas que, moderan­
do el sistema nervioso , jiuedan modiücar enérgicaincuLe 
las afecciones cutáneas crónicas.

En las desviaciones complicadas con infartos ó metritis 
ulcerosa?, las aguas minerales, curando la iidlaraíicion, las 
reducen hasta un estado que deja de ¡rcr perjudicial para 
el organismo.

El ¡legmon peri-uterino y la pelvi-perilonilis, ofrecen las 
mismas indicaciones que la metritis, pero es preciso 
cuidar mucho de quft los infartos peri-iilerinos no pasen 
ai estado agudo y supuren. Si la ovaritis está relacionada 
con afecciones [irccedenlcs. está indicada la misma medi­
cación. El Iraiamiento del hemalocele reiro-iUerino, cuan­
do .se ho reabsorbido la sangre, es el mismo que el de h  
pelvi-peritonilis.

Las aguas minerales aceleran la evolución del cáncer 
merino; su efecto es nulo en los quistes del ovario.

Sólo dan buenos rcsuUaJiS en la esterilidad , cuando 
osla depende de ovaritis, periincLrilis, o pelvi-periloniti>--, 
pues que facilitan la resolución de estas inllamaciones.

La ameuorríiíí tórpida, puede ser tratada por la mayor 
parle do las aguas minerales. Ciertos casos do dismo.iion-ca 
doPoroga , do origen congestivo ó nervioso , reclaman las 
aguas temperantes y la b ilneoterapia tibia prolongada.

Existen cierto número de clorosis transitorias en las que 
es inútil hacer intervenir la medicación termal; puro 
cuando la clorosis es tonáz , rebelde , están indicadas las 
aguas ferruginosas , y las sulfatadas ferruginosas cuaiidD 
predomina ha tendencia á las menorragias d á otras he­
morragias diversas.

La wíenospííítsííi, caracterizada tan frecuenlemente por 
estos tres grupos de fenómenos, nervosismo, dispepsia y 
metrorragia , reclama el uso de las aguas bicarbonaladas 
sódicas ó sulfurosas débiles. Si predominan la clorosis y 
las liemorragias, están indicadas las ferruginosas sulfata- 
diis. La dispepsia se tratara por his aguas apropiadas á sus 
diferentes formas , pero en todos los casos se tendrá mu- 
tho cuidado, en las prácticas hidriáticas, para evitar las 
hemorragias que tan fácilmenle se producen en esta épo­
ca de la v i'a.
Antagonismo entre el hidrato de doral y el haba de

Galabar.
E! i)r. Guyne ha practicado gran número de experi­

mentos para averiguar las moditicacioiies que el hidrato 
d.e doral imprime á los efectos del haba do Galabar: en 
todos ellos el doral ha sido administrado antes que el 
naba de Galabar, dejando entre una y otra sustancia un 
jnLervah, de tiempo que variaba entre seis y veinte ini- 
iiuto?, y de este modo se ha podido demosLr.ir t{ue el 
hidrato modiíica los renómeriüs debidos á la absorción del 
otro agente, y retarda el término fatal á que este condu- 
‘’v: sin embargo, eu ningún caso ha podido salvar la vida 
del auiinal, objeto del experimento.

Otra séric de observaciones han dado resultados más 
completos. Se administraron á cada uno de doce conejos 
quince granos de hidrato de doral, diez ó doce minutos 
antes de darles dos tercios de grano de extracto del haba 
de Galabar. Siete de ellos murieron muy pronto, entre 
los cuarenta y ciento veinte minutos, y los otros cinco 
sobrevivieron. Pero ocho dias despuessucumbieron todos, 
á los quince minutos de haberles administrado la misma 
dosis del extracto de dicha haba. _ _

Üe estas investigaciones se pueden sacar las siguientes 
conclusiones:

1. “ El hidrato de doral modifica, do una manera no­
table, la acción de una dosis mortal de extracto del haba 
de Galabar, atenuando los síntomas y prolongando la 
vida. , . ,  , ,

-2.=̂  En algunos casos, el doral salva la vida de las 
consecuencias de una dosis mortal de aquella suíilancia.

En lodos estos experimentos el liidrato ha sido la p ri­
mer sustancia que se ha administrado, y _cn algunos de 
ellos no se ha dado d  haba hasta que el animal no se lia- 
llaba (le una manera maniUesta bajo el inllujo del primer
agente. . , . . , .

Pero en otras doce observaciones se adminislro prim e­
ro el extracto tetánico, y á la vez, ó algunos minutos des­
pués, d  hidrato de doral; y entonces pudo apreciarse, 
ijuesi esta sustancia es antagonista de la otra, adminis­
trada primero y dando sólo la segunda cuando el aninial 
se encuentra bajo su inllujo, ese mismo doral no dá nin­
gún resultado, si se administra después que el haba do 
Galabar. . ,

Las causas de este hecho son fáciles de coraprendar. El 
extracto del haba de Ga!abar,producc sus efectos fisioló­
gicos más acentuados, diez ó doce minutos después de su 
administración, mientras que un conejo solo al cabo de 
quince ó veinte minutos, se halla bajo el inllujo del 
doral.

¿Do qué naturaleza es este antagonismo fisiológico? Es 
probable que se traía da un verdadero antagonismo, de 
la neutralización de los efectos de una sustancia por los 
de la otra, con algunas restricciones; pues, en ios aniinaies 
sometidos al inllujo del doral y  á los que se administra 
mía dosis mortal dot haba de Galabar. no se obtiene jamás 
la ausencia completa de los fenómenos atribuidos á la ac­
ción de esta última sustancia. En estos casos se han ob­
servado, en efecto, temblores musculares, constricción de 
las pupilas y algunos otros irasLornos.

Si se deja al animal tranquilo, y la aireación es sufi­
ciente, puede volver á la vida.; los casos de muerte, des - 
pues do la introducción de las dos sustancias, pueden ser 
atribuidos, ó á congestiones pulmonares, ó á una acumu­
lación de líquidos en el tubo aéreo.

Esta acción antagonista, que se debe admitir, está lim i­
tada por dos condiciones:

Por las dosis administradas: una dosis mortal, que 
vaya más allá de los límites mínimos de extracto del haba 
de Galabar, produce siempre la muerte, á pesar del hidra­
to de doral.

2. ̂  Por «1 intervalo de tiempo que media entre la ad­
ministración de las dos sustancias.

Cuando las dos sustancias se inyectan siniuUáneainenLe, 
liay grandes probabilidades de salvar la vida ilel animal; 
pero estas probabilidades disminuyen á medida que más 
so larda en administrar el hidrate de doral.

Tratamiento del tétanos por el reposo absoluto.

Con este título ha publicado el profesor Renzi en la 
Nuova Ligada Médica un trabajo, cuyas conclusiones son 
las que siguen:

!.■' Tanto en los animales como en d  lioníibre que pa­
dece la enfermedad llamada télanos, el inílujo de la luz 
hace más frecuentes é intensas las convulsiones tela-
nicas. ,

2,“ Se puede demostrar e.xperime¡ilalinenle en los
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an im ales , que  el reposo abso lu to  y  el a lejam ien to  de todo 
ru id o , h ace  al té tan o s  m ás len to  y m énos grave.

5.® De tre s  casos de tétanos g raves, tra tad o s en  su c lí­
n ica casi exc lu sivam en te  p o r el reposo  abso lu to , se  o b tu ­
v ie ro n  dos curaciones. Lf>s en ferm os estuv ieron  en  un 
cu a rto  co m ple tam en te  oscuro y aislado: se ev itó  en lo po­
sib le  todo  ru ido , y  lodo  lo q u e  p u d ie ra  causarles  la  m e­
n o r  esc itac ion , escep luando  sólo la  adm in is trac ió n  de los 
a lim en to s  que  tom aban  con largos in tervalos.

4 .  ® E n  el te rc e r caso sobrev ino  la m u e rte , después de 
h ab e r a d m in is trad o  fuertes dosis de h id ra to  de d o ra l  y de 
h a b e r  hecho  inyecciones h ip o d érm icas  con el cu ra re .

5 . “ En el estado  ac tu a l de la  c ienc ia , el rem ed io  m ás 
eficaz en  el tra tam ien to  de l té lanos parece  se r el reposo 
abso lu to . E l e lem en to  p rin c ip a l en  este  tra tam ien to  debe 
es ta r re p re s é n ta lo  p o r  el a le jam ien to  d e  todo  ru ido.

6 . * E n  dos casos de té tanos tran m á tico , las p rim era s  
convu lsiones se m an ifesta ron  pocas h o ra s  después de la 
am p u tac ió n  del m iem bro  h e r id o , lo que d em u estra  que  la 
am p u tac ió n , lejos de im p ed ir el desa rro llo  u l te r io r  d e  la 
en fe rm ed ad , le dá m ay o r in ten s id ad .

E l D r . H uL tem brenner, de V ieiia, s ien ta  estas o tras 
conc lusiones respecto al m ism o  asu n to :

1.® E l té lan o s  no es una  afección  necesaria in en le  
m o rta l.

E s  u n a  en ferm edad  ap iré tica . E n  los casos más 
graves en  que  se observa una  elevación co n sid e rab le  de 
te m p e ra tu ra , el té tanos no es m ás q u e  un  sin lo m a p a r ti­
cu la r de una  in tox icación  gen era l de la sangre , m ien tras  
que  los casos de tétanos ap iré ticos no deb en  se r  conside­
ra d o s  m ás q u e  com o sim p les  espasm os reflejos, p rovoca­
dos po r una esc itac ion  perifé rica .

3 .  * E l proiió.stico es m ás favorab le  en la form a ap iré -  
lica,- pero  la  fieb re , aun  la m ás in ten sa , no im p lica  un 
p ro n ó stico  ab so tu lam en le  fa ta l.

4 .  * E l h id ra to  de d o ra l  no es un  expécifieo de! télanos; 
p e ro , s in  em b arg o , es p re fe rib le  á  todos los o tros m edi­
cam en to s, p o rq u e  es un  h ip n ó tico  p u ro  y s im p le , po rque  
no  o á  lu g a r com o la m orfina á la iiipe rem ia  c e re b ra l;  y 
en  fin, p o rq u e  se le  pu ed e  a d m in is tra r  con  facilidad  y no 
d e te rm in a  acc iden tes g raves m ás q u e  en casos ra ro s  y a b ­
so lu tam en te  escepcionales.
T ra ta m ie n to  de lo s  tu m o re s  h e m o rro id a le s  p o r e l n i t ra to  

' ácido de m ercu rio .
Los cáu stico s , tan to  ac tua les com o p o tencia le s , se han  

em p leado  varias veces p a ra  la  cu rac ión  d e  las  h e m o rro i­
des in te rn a s ; pero  h as ta  a h o ra , q u e  lo h a  ensayado  el 
D r . E 'o rn ara  F rancesco , no p a re c e  q u e s e  h ab ía  p ro puesto  
el n itra to  ác ido  de m erc u rio . E l en fe rm o  objeto  d e  la ob ­
servación  padecía  hac ia  ya m u ch o s años de un enorm e 
tu m o r  h em o rro id a l, que  se p re sen tab a  abo llado , re cu ­
b ie rto  p o r la m ucosa rec ta l ex -u lc e ra d a  en  varios p u n to s , 
d e  co lo r o scu ro , d c l g ro so r  de l puño  de un  ad u lto  y 
co m p le tam en te  ir re d u c ib le , á  la  e n tra d a  del pac ien to  en 
el hosp ita l. Se le  ad m in is tró  u n  p u rg a a te  an te s  d e  e n ta ­
b la r  el tra ta m ie n to , y se le  p ra c tic ó  en  segu ida  una caiUc- 
rizacio ii, q u e  luego so re p itió  cad a  dos d U s, con  objeto  
d e  d e ja r p asa r su fic ien te  tiem p o  p a ra  que  se  cay ere  la  
escara . Estas cau te rizac io n es  se  h a c ía n  con  uii p incel, 
p ro teg iendo  an te s  con  m u cho  cu idado  las parle s  vec inas, 
y au n  p a ra  o b ra r  so b re  la  m ay o r ostensión  p o s ib le , se 
tuvo  la p recauc ión  de in tro d u c ir  en  el ano u n  su p o s ito ­
r io  de cañam o b ien  cera lado  y su je to  p o r la  p a rte  de 
a fu e ra  con  un  hilo m uy  fu e rte . S ig u ien d o  este Ira lam ien - 
lo  el enferm o cu ró  co m p le ta in en ie  en  el espacio  de 25 
d ias.

O tro  m odo de cu rac ió n  de la  sa rn a .
Los periód icos alem anes han  p u b licado  la  m odificación 

q u e  en  el tra tam ien to  de e s ta  en fe rm ed ad  ha in tro d u c id o  
el p ro feso r W ith . P e lte rs , y q u e  p o r su  sencillez , p o r  no 
n ec es ita r  de los baños jabonosos p rev io s  y p o r poderso  
u sa r con  m u ch a  facilidad  en  la p rác tica  p a r tic u la r , m erece

lla m a r  la a te n c io u  de n u e s tro s  le c to re s . C onsiste esta  rao- 
d iíicacion  en  s u s t i tu ir  las p o m ad as  su lfu rosas, la s  locio­
nes de D u puy iren , la b re a , el ácido fénico , e le .,  e t c . ,  por 
el balsamo del Perú ó el estoraque m ezclado con dos par­
les de aceite. Según el a u to r  b as tan  u n a  ó dos fricciones 
m uy  ligeras, hechas con  uno  ú o tro  de estos dos agentes, 
sin  el em pleo  de o tro s acceso rios, p a ra  d e s t ru ir  los sar- 
coptos y sus h u ev o s, pue.s q u e  el b á lsam o  p e n e tra  cou 
m ucha  facilidad  en  los su rc o s , s in  q u e  haya n ecesidad  de 
d e sg a rra r lo s  Tan sencillo  m ed io  de tra ta m ie n to  parece 
re u n ir  adem ás las sigu ien tes v en ta ja s ; el s e r  poco costo­
so , lo q u e  no es de d e sp re c ia r , y  el no  d a r  n u n c a  lu g ar á 
la  p roducción  d e  eczem as, q u e  tan  á m enudo  se desa r­
ro lla n , liac icado  uso de cu a lq u ie ra  o tro  d é lo s  m edios or- 
di n i ríos.

Y hab iéndose  ensayado  c o n tra  esta  en fe rm ed ad  p ara ­
s ita r ia  hasta  el pe tró leo , nos parece  que  con  m ás ra ­
zón podem os h ac e r uso del m ed icam en to  p ro p u e s to  por 
P e lte rs .
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E l  h id ra to  de d o r a l  y  de a lcan fo r c o n tra  la s  n eu ra lg ias ,
A l d e c ir  de los p e rió d ico s  in g leses , la  m is tu ra  íntim a 

de p a rte s  iguales de d o ra l  y de a lcan fo r, es sum am ente 
eficaz p a ra  la  ru rac io n  de las n eu ra lg ias . La com binación 
d e  estas dos su s tan c ias  no se verific-i sino  de una  m anera 
len ta  é  in co m p le ta ; po r esta  razón  p ara  ac tiv a rla  se le 
añ ad en  a lgunas gotas de a lcoho l. M. L enox B ro w n e h a  
em pleado  b astan tes  veces esta  p re p a rac ió n , y los r e s u lta ­
dos h an  sido  m uy sa tis fa c to r io s , pues han  producido  
s iem p re  un  m arcado  aliv io  y au n  a lg u n as veces la  cu ra ­
ción in s ta n tá n e a , no  estando  su b o rd in ad o s  esto s efectos á 
ta l ó cu a l nerv io  afectado , sino  que  o b ra  de igua l m anera 
en  la n eu ra lg ia  de l c iático  que  en  la del tr ig ém in o . La 
aconseja adem ás para la  n eu ra lg ia  de la  la rin g e  y p a ra  la 
tos espasm ód ica  de causa nerv iosa  ó h is té rica .

P a ra  em p lea r esta com binac ión  se barn iza  con  u n  p in ­
cel la p a r te  d o lo ro sa ; en tonces e sp e rim em a el enfermo 
una  sea sac io n  v iva, pero  m en o r s iem p re  que  s i s e  aplicase 
un  v e jig a to rio .

E l D r. B onnas dice que  lia usado  esa p re p a ra c ió n  en 
a lgunos casos de c iá t ic a , y  los re su ltados que  ha obtenido 
si no h an  s ido  co m p le tam en te  sa tisfac to rio s, h an  aliviado 
en lodos los casos al en ferm o .

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

S esió n  l i te r a r ia  de l d ia  10 de D ic iem b re  de 1874.
L eída y  ap ro b ad a  el ac ta  de la  sesión a n te r io r ,  y  d e s­

pués del d espacho  o rd in ario , se  con tinuó  la d iscu sió n  pen* 
d ien te  so b re  la  a lb u m in u ria  en  los n iñ o s , y  el S r. San 
Martin, q u e  es tab a  desde el d ia  p receden te  en  el uso de 
la p a lab ra  , com enzó ad v irtien d o  q u e  la a lb ú m in a  sólo se 
en cu en tra  en la o rina , en estado  pato lógico .

D ijo : que  en  la a lb u m in u ria  oscila la  ca n tid a d  escreta- 
da d e  a lb ú m in a  cada d ía ,  e n tre  1 y 30  g ram os, siendo 
leve, cuando  no pasa de dos; m e d ia n a , desde 2 á  8, y  g ra ­
ve, en m ay o r p ro p o rc ió n . E sp resó  las re laciones que  se 
o b se rv an  e n tre  la u rea  y la  a lb iiin in a  escre tadas , y en tre  
esta  y la  q u e  pu ed e  a d q u ir i r  el o rgaa ism o  p o r m ed io  de 
la a lim en tac ión . H abló  de los p ro ced im ien to s  p referib les 
p ara  d e sc u b rir  la p resencia  de la  a lb ú m in a  en  la  o r in a , y 
ca lcu la r su  can tid ad  ab so lu ta  ó re la tiva .

Pasó luego  á  ocuparse  d e  la  com posición  de la  sangre, 
e s tu d ian d o  p rin c ip a lm en te  el p lasm a, y de este la  sefina , 
q u e  63 la q u e  se  estravasa s iem p re  p o r a lte rac ió n  de for­
m a de los vasos. T ra tó  do las a lb u m in u ria s  artificiales 
e fec tuadas, ó p o r fa lta  de tono , ó p o r tensión  v ascu la r es- 
c tís iv a ; reco rd ó  los ex p erim en to s  q u e  p ru e b a n  la p ro d u c­
ción  d e  cougeslio ites locales, y  de la  a lb u m in u ria , la  po*
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liuria y la g licosu ria , consecu tivam en te  á  c ie rta s  lesiones 
nerviosas, fijándose, so b re  lodo, en  los d é V u Ip ia n ; añadió  
que en su c o n c e p to , el fenóm eno q u e  venia estu d ian d o  
era exactam ente asim ilab le  á  las h id ro p es ía s . Se ocupó  en 
los dem ás m edios de p ro d u c ir  ariiO c ia lm en te  la  a lb u m i­
n u ria , como la inyeccion  de agua en  las venas, que  o rig ina 
dicha evacuación acom pañada de fieb re , d e  convulsiones, 
de com a; esp licó  este fenóm eno po r la  p lé to ra ,  p o r la 
distensión de los vasos. In d icó  los efectos de las inyecc io ­
nes de d iso luciones de u re a , de ca rb o n a to  a m o n ia c a l , de 
a lb ú m in a , com o tam b ién  las  consecuencias de los o b s­
táculos á  la c ircu lac ión  de la sangre . M anifestó cóm o es- 
tos hechos esplican  m u ch o s casos p a to ló g ico s , é in d ican  
senderos á  la te ra p éu tica .

Llegando á la p a r te  pato lógica de su  d iscu rso , in sistió  
en que la a lb u m in u ria  es uo  s im p le  s ín to m a de m uy d ife­
rentes enferm edades; l e jó  un cu ad ro  s inóp tico  co m p re n ­
sivo de estas en ferm edades, d iv id idas en  t re s  c la se s : por 
distensión vascu lar; p o r cond ic iones d e  la  s a n g r e , y por 
enferm edad del riñ o n ; ad v irlien d o  q u e  esta  ú ltim a  es com o 
una re p e tic ió n , puesto  q u e  en  rig o r tod o s los casos que  
com prende se ha llan  in c lu id o s en  la s  dos p rim era s . F u é  
de esta m anera  p asando  rev is ta  á la s  le s io n es  d e  la  in e r ­
vación, á las co m presiones de los vasos, á lo s  e n to rp e c i­
m ientos d é la  c ircu lac ió n , los au m en to s  d e  ten sió n  vascu ­
l a r ,  la p lé to ra  g e n e ra l , las p rin c ip a le s  en ferm edades 
d é rm ica s , varias in flam ac io n es , fieb res tifo idea y  p u e r ­
peral, e tc . Luego reco rrió , hac iendo  observaciones p a r t i ­
culares so b re  cada caso , las  en ferm edades c ró n ic a s  v isce ­
rales , la s  in te rm iten te s  p ro longadas y  o tras  d iv e rsa s  
afecciones.

Y al llegar á este p u n to , suspend ió  d e  nuevo  su  d isc u r­
so en  v is ta  de lo avanzado  de la h o ra  , y  se levan tó  la 
sesión.

E l Secretario,
M a t ía s  N ie t o  S b r r a n o .

MONTE-PÍO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.
ANUNCIO DE PENSION DE JEBILACION.

D. Angel Vargas y Frayle, doctor en medicina y cirugía, 
residente en Móstoles y socio de este Moate-pio, solicita la 
pensión de jobilacion por haberse imposibilitado para el 
el eiercicio de su profesión.

Lo que se pnblíca para conocimiento de la Sociedad y á 
6q de que sí algún interesado tiene que manifestar alguna 
circunstancia que convenga tener presente, lo verifique re­
servadamente y por escrito á esta Secretaría general, calle 
de Sevilla, nüm. U, cuarto principal.

Madrid 7 de Enero de 1875.—El Secretario general, Eslé- 
ban Sánchez de Ocaña. (1 )

ANUNCIO DE PENSION.

Doña Esclavitud Barcena, viuda de D. León l’ríaclpe, só- 
ded*̂ *̂  ̂ fié  de esto Montc-pio, solicítala pensión de viu-

Lo que se publica para couoolmieuto de la Sociedad, á fia 
ae que si algún interesado tiene que manifestar alguna cir­
cunstancia que convenga tener presente, lo verifique reser- 
c« y por escrito á esta Secretaria general, calle de

14, piso principal.
, u Euoro de 1875.—El Secretario general, Es­
teban Sánchez Ocuña. (1)

VARIEDADES.
O rigen  de d iversos n o m b res  usados en  o fta lm olog ía .

p rin c ip io , cuando  la h u m an id ad  com enzó  á  e s -  
perim en tar la  necesidad d e  re m e d ia r  su s  do lo res físicos, 
ccurrió  desde luego á  las  p lan tas y  con  ellas fo rm ó  su

p r im e r  m ateria  m éd ica . P e ro  b ien  p ro n to  conoció  la in s u ­
ficiencia d e  estos re cu rso s , y  el re in o  an im al le  su m in is tró  
ag en tes  m ás eficaces.

Lanzada en  e s ta  v ia , la  h u m an id ad  no pod ía de tenerse  
tan  fácilm ente; así es q u e  no sólo se s irv ió  de los an im a­
les  com o agentes te ra p é u tic o s , de l o q u e  ten em o s una 
m u estra  en  el ac e ite  de p e r ro , en  la g rasa d e  v íb o ra , en 
el pelle jo  d e  la s e rp ie n te , e tc .,  e tc ., sino  q u e  con  fre c u e n ­
cia los tom ó com o té rm in o  de com paración  y p a ra  base 
d e  au  n o m en c la tu ra  pato lógica; y d e  aq u í p ro v ien en  los 
nom bres do elefan tiasis , lu p u s , e tc ., con  q u e  d esig n aro n  
á  ciertas en ferm edades.

H oy d ia , si q u e rem o s d a r  n o m b re  á u n a  nueva en tid ad  
m o rb o sa , no tenem os m ás q u e  r e c u r r i r  á la  lengua  g r ie ­
ga; pero  n u es tro s  an tep asad o s  se h a lla b a n  en  o tra s  cond i­
ciones y se  veian  obligados á e m p le a r  p a lab ras  vu lgares, 
re su ltad o  de la com paración  con  los ob jetos conocidos.

P o rq u e  creem os cu rioso  este  a su n to , hem os escog ido , 
p a ra  darlos á conocer á n u es tro s  lec to res, a lgunos párrafos 
de u n  artícu lo  del D r . G . S o u s, so b re  los n o m b res  d e  a n i­
m ales que  sirven p a ra  d e s ig n a r , o ra  las lesiones o cu la res , 
o fa  algunos o tro s  e lem en tos del ó rgano  d e  la v isión .

Anchoa.
M. D esm arres se s irv e  d e  la  esp resion  ojos de anchoa 

p a ra  d es ig n a r la  tilo sis  q u e  se  p re se tita  en  el ú ltim o  pe­
riodo  de la b le fa ritis  c iliar.

MM. V elpeau , G osselin  y D e n o n v illie rs  hacen  uso d e  la 
m ism a espresion .

Araña.
U na de las m e m b ra n a s  d e l ojo fué  com parada  á una 

lela de a rañ a , y  llam a d a .p o r  e s ta  razón  aracnoides.
iQ u é  m em brana  e ra  esta?  No e s tá n  aco rd es  los au to re s , 

pero  Ins m ás se in c lin an  á  q u e  fuese la  h o y  llam ad a  
hialoides.

P o r lo dem ás la  oftalm ología ha abandonado  c o m p le ta ­
m en te  esta  e sp res io n , que  sólo  conserva  la m ed ic ina  p ara  
designar una  de las  en v o ltu ras  de l encéfalo.

Buey.
Si el n o m b re  d e  ojo de buey ó b u fta lm ia  s irv e  h o y  p a ra  

d esignar u n  estado  pato lóg ico , en su  p rin c ip io  s irv ió  para 
e sp re sa r u n  signo de belleza, pues e ra  esp resion  q u e  lle ­
vaba consigo la idea  de u n  g ra n d e  y h e  rm oso  ojo.

Hoy sólo  sirve  p a ra  desig n ar un  es tad o  m o rb o so , la  ex - 
o fta im ia  p ara  u nos, la  h id ro fla lm ia  p a ra  o tro s .

Gato.
L a c la r id a d , e l re sp la n d o r  ocu la r del gato y  de algunos 

o tro s a n im a le s , no pasó d esap erc ib id o  p a ra  los an tiguos. 
A m brosio  P areo , G u illem eau , G uyon y W e n z e l ,  designa­
ro n  la nictalopia con el n o m b re  d e  ojo de galo , p o rq u e  
los q u e  padecen  e s ta  en fe rm ed ad  sólo ven d u ra n te  la 
noche .

P o r s e r  e líp tica  la p u p ila  de ese an im al, C ornaz h a  dado 
el n o m b re  de pupila de gato a l colobom a in co m p le to  del 
iris .

Y, en  fin. B eer se ha lijad o  en  el re sp la n d o r  o c u la r  del 
gato  p a ra  desig n ar u n  estado  a raau ró lico  con el n o m b re  
de ojo de gato amaurolico.

Caballo.
P h ila rc h e  h a  designado  con  la palab ra  caballo a l niskig- 

mus, com parando  al ojo ag itado  p o r  m ov im ien to s co nvu l­
sivos con  u n  cab a llo  que  tro ta . P ero  el n o m b re  d e  hip- 
pus h a  sido  su ce s iv a m e n te  em p le a d o , ya p a ra  d e te rm in a r  
u n a  en ferm edad  del globo de l ojo , ya u n a  afección del 
i r i s , ó ya de las dos p a rte s  á la  v e z . S egún  W e lls  , se dá 
ese n o m b re  á un cam b io  ráp id o  d e  la s  d im en sio n es  de la 
p u p i la , in d ep en d ie n te  de la  acción  de la luz , siendo  este 
s ín to m a al ir is  lo q u e  el n is ta g m u s  á  la  to ta lid a d  de l ojo.

Cabra.
Se ha q u e rid o  su p o n e r q u e  á  e s te  a n im a l se  deb ía  el 

d escu b rim ien to  de la  o perac ión  de la  ca ta ra ta  , ta n to  que
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en los lib ro s  anl.iguos se  d ic e ,  que  cuando  la cabra no ta  
que  se o scu rece  su  v is ta ,  p resen ta  su  ojo á la esp ina de 
una zarza, y  p o r m edio  de esta punción , que  dá lu g a r á la  
sa lida  de cii;rla  can tid ad  de liq u id o , re co b ra  la v is ta .

A m brosio  P areo  y G u illem eau  . han  designado  con  el 
n o m b re  de ojo de cabra las m anclias de la  có rn ea .

La p a lab ra  aijilops, q u e  tam b ién  signiQca lo m ism o , se 
em p lea  p ara  e sp re sa r  una u lce rac ió n  s ituada  en  e l ángulo 
m ay o r del ojo , á causa de que  las cab ras  p adecen  tam bién  
u n a  u lcerac ión  de este género .

Elefante.
B oerhaave designa la  exoftalm ía con el n o m b re  de ojo 

de elefanle. P a ra  W en zel la elefantiasis del ojo , es s in ó ­
n im o de liid ro fta lm ía  ú  exofta lm ía .

Liebre.
La vu lgar y e rró n ea  creencia de que la lieb re  d u erm e 

con los o jos ab ie r to s , no dejó de e je rce r su influjo en  m e­
d ic in a  , y as í. h la im p o sib ilid ad  de c e r ra r  lo» ojos, se la  
llam ó (jodcliebveó lagoflalmos. Al p rin c ip io  , este nom ­
b re  se rv ia  p ara  designar el ec lrop ion  c ica tric ia l del p á rp a ­
do s u p e r io r , y en  este sen tido  lo usaban  Celso, A etio y 
P ab lo  de E g in a .

Lobo.
P areo  y G uillem eau  denom inaron  ojo de lobo á u n o  de 

los períodos del g laucom a.
Mosca.

La h e rn ia  del i r is  al través de la  có rn ea , se llam a mio- 
ccfalon ó cabeza de mosca, cu an d o  es m uy  pequeña.

La esp resion  nüodesopsia 6 vista de mosca, s irv e  ta m ­
bién p ara  desigoar la  en fe rm ed ad  carac terizada p o r la 
percepción  de cu e rp o s  pequeños que  parece  rev o lu tea r en 
el a ire  y q u e  se h an  co m p arad o  á las  moi-cos.

Pájaro.
U na de las fo rm as da h ip ertro fia  de la  co n ju n tiv a , h a  

sido  y es aun  llam ad a  pteriyion, p a lab ra  g riega que  sig n i­
fica ala de pájaro, p 'irq u e  hasta  c ie rto  p im ío  sem eja esa 
vejfctacion al a la  do un  pájaro .

Ualon.
P a ra  G uerin  y W enzel, la  p a lab ra  ralo7i tiene una  ac ep ­

ción m uy v a s ta , s irv ien d o  p ara  d e s ig n a r lo s  m ovim ientos 
convulsivos del globo de l o jo , del ir is  y d e  los párpados.

D em ours d ice q u e  el m úscu lo  o rb ic u la r  está su je to  á 
con tracciones esp asm ó d icas , de o rd in ario  tan  ligeras que  
lio m erecen  el n o m bre  de en fe rm ed ad . M uchos ind iv iduos 
ex p e rim en tan  p o r in te rv a lo s , d u ra n te  años e n te ro s , una  
convulsión  casi im p erce p tib le  de algunos, fascículos de 
fib ras de este  m úscu lo , e s p e c ia im e n te d e la s  que  recub ren  
el cartílago  ta rso  del p á rp ad o  in fe r io r . E n tónces d icen que  
sa lta  su  o jo , que  tien en  ojo de ratón; en efecto, el m o v i­
m ien to  que  se perc ibe  bajo de la p ie l, tiene  alguna sem e­
janza con  el que  e jecu ta ría  un ra tón  envuelto  en  un  lienzo.

Tigre.
E l aspecto  de la  re tin a  y de la  co ro ides en  los casos de 

re tin itis  p ig m en ta ria , ha sido  com parado  á 'la  p iel de un 
tig re , de donde deriv a  el n o m b re  de reliniiis atigrada, 
dada  á esta v a ried ad  de lesión  re tin ian a .

Es in d u d ab le  q u e  todas estas e tim o log ías son  su sc e p ti­
b les de m uchos com en ta rio s , y que  las m ás de ellas d a rían  
lu g a r  á g ran d es d iscusiones.

S.

P a rte  de  las G nf;.m odades observadas d u ran te  ol mea 
do N oviem bre en las salas de m edicina del Hospit il 
provincial do esta villa, rem itido  p o r los profesores 
de d icha  sección á  la D ipu tación  provincial.
E xem o. S r .:  E ii el m es de N ov iem bre  se ba esp e rim en - 

Lado un  tem p o ra l algo v ario  au n q u e  o rd in a r ia m en te  b e ­

n igno y con. las  cond ic io n es  p ro p ias  d e l O toño .JL a  mayor 
parte  de los dias fu e ro n  c laros y despejados, y au n q u e  no 
dejó de h ab e r lluv ias ab u n d an te s , d u ra ro n  poco, no habién­
dose v isto  la  a tm ósfera  en capo tada  y cu b ie rta  com o cor­
re sp o n d ía  á  esta  época de l año ; el frió  fué m oderado  j 
apenas  a lguna m añ an a  descendió  el te rm ó m etro  áO '’.ppr- 
m aneciendo  o rd in a r ia m e n te  e n tre  4® y 16“ so b re  0®. La 
presión  a tm o sfé rica  esp e rim en ló  a lgunas variaciones, ha­
b iendo  descendido  h as ta  7 0 0  m ilirae lro s  d u ra n te  las llu- 
vías y elevándose h as ta  715  en el b u en  tiem p o .

Los v ien to s del N .-E . y  del E . a l te rn a ro n  con  los d e  la 
parle  del 0 . ,  pero  s iendo  casi s iem p re  in sensib les . Este 
raes fué  p o r ta n to  b en ig n o , ag rad ab le  y en  gen e ra l de 
buen  tiem po y de pocas lluv ias.

E n  las en ferm edades agudas p red o m in ó  el c a rá c te r  ca­
ta r ra l y tam b ién  el ílog íslico , hab iéndose  observado  varioí 
casos de b ro n q u itis , p e rip n eu m o n ia s , p leu resías, anginas, 
m etritis  y d iversas lieb re s  del an ted icho  c a rá c te r , adqu i­
riendo  a lgunas la fo rm a a táx ica . T a m b ié n  las afecciones 
reum áticas fue ro n  frecu en te s , p re sen tán d o se  reu inalisinos 
a r ticu la re s  agudos, p e r ic a rd itis  y endocard itisconsecu livas 
á e llo s . L as v iruelas lian  d ism in u id o  b as tan te , tam o  eu 
g ravedad  com o en Irecu en c ia , y las in te rm iten te s  conti­
n u aro n  s ien d o  poco com unes. Las en ferm edades crónicas 
fueron  num erosas y led as  ellas se  agravaron  n o ta tlem eo - 
te , so b re  todo  las q u e  ten ían  sn  as ien to  en  los órganos 
torácicos, e n tre  las cua les fué la  tis is  la  m ás frecu en te  y 
com o siem p re  re frac ta ria  á todo género  de m edicaciones. 
Merece p a r tic u la r  a tenc ión  el caso de u n  q u is te  ovárico 
b as tan te  vo lum inoso  observado  en  la  sala 18 , en  el cual 
parece q u e  tien d en  á fo rm arse  adherencias con las  paredes 
ab d o m in a les , cuyo trab a jo  pato lógico  se favorece con  los 
auxilios o p o rtu n o s , esperando  q u e  s i  esto se realiza pueda 
o b ten erse  la c u rac ió n  de tan  g ran d e  en ferm edad .

E n  la sala 38 se han  p re sen tad o  rep e lid o s  casos d e  h e ­
m orragias u te rin as , de ta l m odo  q u e  el p ro feso r encargado 
de d icha v isita  ha llegado á so sp ec h a r que  aquellas están 
determ inadas por el abuso  de los einenagogos, cuya  venta 
se  anunc ia  todos los d ias  en  los periód icos, y los cua les se 
em pican  con  h a rta  frecuencia  p o r io s  in cau to s , ya en  los 
casos de am enorreas y d ism e n o rra s , ya ta m b ié n  como 
abortivos p o r  personas de tan poca m o ra lid ad  com o p re ­
visión.

O tros varios casos p a r tic u la re s  d ignos de estud io  se han 
v isto  eu las d iferen tes salas del H o sp ita l, los cua les  sin 
em bargo pasarem os en  s ile n c io  p o r no  d a r  d e m a s ia d a  es* 
ten sió n  á e s te  parte .

E n tra ro n  d u ra n te  el m es de N ov iem bre  en las  sa la s  de 
m edicina del d e p a rta m e n to  de h o m b res  257  enferm os, 
sa lie ro n  2 2 4  y m u rie ro n  5 8 .

E n  las en ferm erías  d e  m ujeres h u b o  4 4 3  en tra d a s , 295 
altas y 68 fallecidas; y en  las salas d e  n iños e n tra ro n  8. 
sa lie ron  6 y fa llec ieron  4 ,  com pon iendo  u n  to ta l de 708 
en trad o s , 523  a ltas  y  150 defunciones; p e r te n ece n  á las 
en ferm edades a g u d a s , 457  en trad o s , 350 cu rad o s  y 22 
fallecidos, y á las c ró n icas  2 2 0  en tra d o s , 152 altas y  oC 
m u erto s .

La re lac ión  de las te rm in ac io n es  funestas con  los en- 
Irados es algo m ás d e  18 p o r lü O , p roporción  desventajosa 
qué  paten tiza un  ca rác te r de m align idad  no tab le  en las 
en ferm edades, llam ando  tam b ién  la a tenc ión  la diferencia 
que s - a d v ie r te  e n tre  la c o n c u rre n c ia  d e  m ujeres y de 
h o m b res  a! Iiospilal — M adrid  28  de D ic iem b re  de 1874,

E stad o  sa n ita r io  de M adrid .

Se ha dejado sen tir  no tab lem en te  en  los af?ctos reí* 
n an tes  el benéfico  cam b io  qne  la te m p e ra tu ra  lia sufrido 
en  esta s e m a n a . Los afectos g asíro -in les lina leá  de n a tu ra ­
leza ca ta rra l, las fiebres gástricas y ca ta rra le s  y algunos

poco num e 
enfórmedaí 
estadislicoí 

Los rem  
laringo bre 
escesiva in 
en gran n i 
coBseculiv 
dejan de p 

En las e
cía que en 
nando las 
esta edad

Nueva; 
cional de \  
por la cual 
ciña y de 1 
crean en s 
facultades 
de regir pi 
existentes, 
ros lector

Juram t
Es carioso
extranjero 

Pongo p 
observaré 

Viviré 5 
á los médi 
mis labios

Presentí 
del arte. 

En las I
sin preso 

No toca 
medios. ( 

No dan
res eni 

No d 
espulsi 

Jami 
miento

A n:
No ’ 

su acc

cordit 
¡Asi 
Un 

prese 
tigmó! 
lasarl 
cer tr¡

ciar I 
acto

La vei 
pasado ni 
calaban s 
tamienlo 
posterior 
que son I 
lio Garcii 
poracioni 
mos deci 
á dichos 
afiiQ por 
que perti 
bajo es n

Comí; 
demia di 
á Palacio 
dente; S; 
y San Mt

Ayuntamiento de Madrid



E L  SIG L O  M ÉDICO . 47

mayor 
noque no 
obabién- 
5m o cor- 
derado  y 
áO ",p fr- 
e 0°. La 
ones, ha* 
a las  Hu­

ios lie la 
>les. Esle 
n c ra l de

á c le r  ca* 
do vario? 
anginas, 
r ,  üdqui- 
ftícciunea 
iialism os 
seculivds 
ta m o  eu 

,es conli- 
crónicas 

afclemen- 
órganos 

¡cuerno y 
jaciones. 
B ovárico 
1 el cual 
3 paredes 
5 con  los 
,za pueda

)s de lie- 
ncargado 
las están 
lya venia 
cuales se 
ya en  los 
en como 
m o pre*

lio se han 
uales sin 
s iad o  es-

sa la s  de 
■níermos,

idas, 293 
Lraron 8. 
al de 708 
icen á Iss 
ados y 22 
litas y  56

■n los en- 
ventajosa 
'le en  la» 
liferencia 
eres y de 
de 1874.

IC A .

•ctos r_ei‘ 
.a sufrido 
e natura- 
• algunos

poco num erosos casos d e  tifo idea ben ig n a , han  sido  las 
enferm edades q u e  en  n ú m ero  m ayor figuran  en  los d a to s  
estadísticos.

Los reum atism os, las  n eu ra lg ia s , los es tad o s flogislicos 
laringo b ronqu ia les  co n tin ú an  m o strán d o se  au n q u e  sin  
escesiva in tensidad . E n tre  la s  afecciones ex ternas figuran 
en gran nú m ero  los flem ones su b cu tán eo s , espon táneos y 
coDseculivos á lesiones tra u m á tic a s ; las eris ipe las  no 
dejan de p re sen ta rse  con  a lguna  in sis ten c ia .

En las enferm edades d e  la in fanc ia  co n tin u a  la te n d e n ­
cia que en n u e s tro  a n te r io r  estado  disefiam os, p re d o m i­
nando las m anifestaciones escro fu losas, tan  com unes en 
esta edad

O tro nom bram iento , lia sido nombrado dlroctor ge- 
neral de Sanidad militar el lómente general D. Ramón Bar-^j^ 
renechea y Zuazoabar, por haber pasado á la Dirección gene<¿y 
ral de Infaateria D. Francisco de Ceballos qne desempefiabátS 
aquel cargp. Celebraremos y esperamos que dicho señor s tó  
tomará por tan honroso cuerpo todo el interés que raerecetf^* 
sus dislinguidos y humanitarios servicios.

Kuevas facu ltades de Medicina. La Asamblea na­
cional de Versalles ha aprobado, no hace mucho, una ley, 
por la cual se suprimen las Escuelas preparatorias de Medi­
cina y de Farmacia de Burdeos, de Lyon y de Lija, y se 
crean en su lugar en las dos primeras de dichas ciudades, 
facultades mixtas de Medicina y de Farmacia, que se han 
de regir por las mismas leyes y reglamentos que las otras 
existentes. Procuraremos dar algunos más detalles á nues- 
ros lectores en uno de los números próximos.

Juram ento  de los farm acéuticos en  la  E d ad  M edia. 
Es carioso el siguiente que encontramos en un periódico 
extranjero:

Pongo por testigo á Dios, creador del Universo, de que 
observaré toda mi vida lo que sigue:

Viviré y moriré en la fé cristiana: honraré á mis padres, 
á los médicos y á los maestros que me han educado. Jamás 
mis labios injuriarán á nadie.

Presente estará siempre en mi imaginación la dignidad 
del arte. Jamás revelaré ningún secreto.

En las enfermedades agudas, no daré ningún purgante 
sin prescripción facultativa.

No tocaré las partes secretas más que para aplicar los re* 
medios. Guardaré el secreto de los enfermos.

No daré veneno á nadie, ni lo dejaré dar aun á mis mayo­
res enemigos.

No daré ningún .remedio abortivo, aun para provocarla 
espulsioQ del feto, sin orden de los médicos.

Jamás sustituiré un remedio por otro sin su consenti­
miento.

Desapruebo la práctica funesta de los empíricos.
A nadie rehusaré mi concurso legítimo.
No venderé jamás los medicamentos que hayan perdido 

su acción medicinal ó que estén mal preparados.
naciendo y observando estas reglas, que el Dios raiscri- 

cordioso me asista.
jAsí seal
Un nuevo esílgm ógrafo. M. Meurice (de Roubaix) ha 

presentado á la Sociedad de Biología de París un nuevo es- 
figmógrafo que permite apreciar las pulsaciones de todas 
las arterias y de los aneurismas: es polígrafo y permite ha­
cer trazados comparativos. Puede servir también para los 
esperimentos que se hacen en los animales, y para apre­
ciar los movimientos del corazón en toda la duración de un 
acto fisiológico cualquiera.

La verdad, en su  lugar. En la fíevisla di’, la semana del 
pasado número nos hicimos eco de ciertos rumores que cir­
culaban sobre la ausencia de las clases médicas en el Ayun­
tamiento y Diputación recientemente nombrados; mas con 
posterioridad hemos sabido, y así queremos consignarlo, 
que son tres los comprofesores, Sres. Arcas Benitez, Morci­
llo Garda y Pastor Magan, que forman parte de dichas cor­
poraciones. Y ya que la oportunidad se nos presenta, debe 
mos decir que si el ánimo no les falta, tampoco ha de faltar 
u dichos señores ocasión de demostrar su laboriosidad y su 
afan por procurar el mayor bienestar posible á la clase á 
que pertenecen. Poca política y  manos á la obra; que el ira- 
bajo es mucho y la vida corta.

Comisión académ ica. La nombrada por la Real Aca- 
demia de Medicina para cumplimentar á S. M. á su  llegada 
a Palacio se compuso de los señores Alonso Rabio, presi­
dente; Santero, Raíz Salazar, Capdevila, Yilanova, Gástelo, 
y San Martín.

VACANTES
Lo están. La de medico-cirujano de Madrigal (Avila); su 

dotación 3.150 pesetas pagadas de fondos municipales, 500 
pesetas porla asistencia de los pobres del Hospital y el con­
trato particular con el conventó de religiosos. Las solicitudes 
hasta el 5 de Febrero.

—Dos plazas de médico-cirujano deCieza [Murcia); dota­
das una con 2.000 pesetas anuales y con 1.000 la otra, paga­
das por trimestres vencidos de fondos municipales. Las so- 
llcitndes hasta el 15 de Febrero.

—Una plaza de médico-cirujano de Huesca; su dotación 
1.000 pesetas por la asistencia gratuita de los pobres y  las 
igualas con las pudientes. Las solicitudes hasta el 13 de Fe­
brero.

—Las de médico y cirujano de Tam.irile do Litera (Hues­
ca); dotadas la primera con 6CG pesetas 67 céntimos y con 
333 con 33 la segunda y las igualas que ascenderán á 2.750 
y 2.000 respectivamente. Las solicitudes hasta el 24 del cor- 
riente.

ANUNGIOS,
(ROTICA).—LA OFIOINá DE FARMACIA O REPERTO-
rio univereal do farmacia práctica.-Redactado, según el 
plan de la úllima e lición da DORVAÜLT, por loa doctoree 
D. José de Pontea y Rosales y  D. Rogelio Casas do Batista.

Condiciones d e  i a  publicació n  Esta magnífica é  impor­
tante obra constará do un grueeo volúmen en 4.° mayor, 
ilustrado con unos 600 grabados intercalados en el testo, y 
se publica por cuadernos d i  unas l?0 páginas con bus graba­
dos correspondientes, al precio cada uoo do 3 pesetas en Ma- 
dridy 3 pesetas y 26 cénts. en provincias, franco de porto.

Se h a n  r e p a r t i d o  e l  p r im e r o ,  s e g u n d o ,  te rc e rO j c u a r to ,  
q u in to ,  s e x to  y  s é t im o  c n a d e rn o s .

Se suscribe en la lib rería extranjer.i y nacional de D. Cár- 
los Baüly Bail'iere, plaza de Santa Ana, nútn. lO, Madrid.

D E

L1S M I  DE Sü T R iM I E R T O
rO R EL DOCTOR

DON JOSÉ EUGENIO OLAVIDE,
Médico dcl Hospital de S. Juan de Dios.

Un folleto en 8.° conuna lámina. Se vende á 8 rs. en Ma­
drid en casa del autor, Clavel, 4, principal izquierda.

(208)

P o r  f a l l e c i m i e n t o  d e  u n  d o c ­
t o r  e n  m e d i c i n a  s e  v e n d e n  e n  
c o m i s i ó n  e n  l a  A d m i n i s t r a ­
c i ó n  d e  e s t e  p e r i ó d i c o  l a s  
o b r a s  s i g u i e n t e s  c o n  u n a  c o n ­
s i d e r a b l e  r e b a j a  d e  p r e c i o s :

Acton.—F ouctions et desordres des qrganos de la  gene- 
rationchez Penfant, le jeune homrao, 1‘adulte et lev ie illa rd . 
París, 1863. Un tomo, 16 rs,

Adelon, —PhyBiologio de 1‘homme. Bruselas , 1838. Doa 
tomos, 30^
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Aetio.—Opera médica. Ua tomo en fólio, 16.
Alarcon r  Salce ¡o.—Slannal de afectos esteraos, arrepsia 

doá las explicicioaea del Dr. D. Diesr,) de Ar^umosa. Ma­
drid, 1842. Un tomo, 6.

Alfaeo.—Tratado doenfermedadescutáDeae. Madrid. 1840. 
Do9 tomos, 28.

Alibeet .—Nouveaax élémaata da therapeutique et de 
matiére médicale. París, 1817. Dos tomos, 30.

Alonso Y Rodríguez. —Oompsadío de terapéatica general 
y ma-eiia mé lioa. M adrid, 1871. Un tomo, 16.

Alvareíiga—Precie de thermométrió clínique generale. 
Lisboa, 1871. U ntotno, 20.

Alvaeez Alcalá.—Farmacopea y formulario de bolsillo, 
Madrid, 1S51, üutomito, 0.

Alvaeez Oso rio . — Tratado de cirugis menor. Sevi­
lla, 186 i. Dos tomos, 16.

Amar.—Instracoiou curativa de las calenturas conocidas 
con et nombre de tabardillo. Madrid, 1775. Ün tomo, 14.

Andral.— Precis d'anatomie pathologique. París, 1829. 
Dos tomos en pasta, 30.

Andeal.—Clínique médicale, Bruselas, 1837. Cinco to­
mos, 60,

A.NDRAL.—Cours de pathologie interue. Bruselas, 1837. Un 
tomo en 4.®, 24.
■ Andrt.—Tratado práctico de percursion y auscultación. 
MadrH, 1846. Dos tomos en un vol., 16.

Archivo.—Delle soienze medico-fisiche toscane. Floren­
cia, 1840. Un tomo, 16.

Aübin.—SlomentoB do patología externa. Madrid, 1807' 
Dos tomos en 4.®, 12.;

(Se continuará.)
De estas obras hay un solo ejemplar, y no pueden remitir* 

so á provincias.

O B R A S  D E  M E D IC IN A ,

CTRUJIA, FARMACIA, HISTORIA NATURAL
Y OTRAS CIENCIAS.

Se proporcionan á los suscritores de El Siglo Médi­
co, con la rebaja de nn 10 por 100 de los precios que 
se señalan.

SE VENDEN EN LA ADMINISTRACION DE ESTE PERIÓDICO.

B ayard. -Elementos de medicina legal, arreglados á la 
legislación española por D. Manuel Sarrais. Un tomo en 8.® 
mayor con láminas, 10 rs. en Madrid y 12 en provincias.

C havarry. — Prontuario de física'qulmica é historia na­
tural médicas.—Un tomo en 8.°, 24 rs. en Madrid y 28 en 
provincias.

Bonamy y  Beau.—Alias de anatomía descriptiva del cuer­
po humano, publicado eq París con esplicaciones en caste­
llano.—Las láminas de anatomía de Bonamy son bien co­
nocidas por el esmero y aun lujo con que se hallan ejecuta­
das. Copiadas del natural con una exactitud y una verdad 
sorprendentes, son un guia fidelísimo para los estudiantes 
y  para los prácticos que quieran recordar de pronto los por­
menores de una región ó de un órgano donde neoesiteu 
operar. El tamaño de casi todas las figuras es mitad natural.

Tomo 1.* Aparato de la locomoción (Osteología, Sindes- 
mología, Miologfa y Aponeurología), 84 láminas en 4.” ma­
yor, encuadernadas á la holandesa; en negro 160 rs ilu­
minadas 320. ’ o M

Tomo 2.“ Aparatos de la circulación, corazón, arterias, 
venas, vasos linfáticos (sus relaciones con los nervios y 
visceras), 64 láminas en 4.®'mayor, encuadernadas á la ho­
landesa; en negro 120 rs., iluminadas 240.

Bouillaud.—Ensayo sobre la ftlosofiamédiea. — Vn tomo 
en 8.°, 16 rs. en Madrid y 18 en provincias.

C azeuavey Sohedel.-TraíadopróeZteo rfe las enferme­
dades de la piel, traducido do la cuarta edición por D Ma­
nuel Antón Sedaño.—Un tomo en 8 . 'con 10 láminas finas 
iluminadas, que representan todos los géneros y las princi­
pales especies de las enfermedades de la piel, 36 rs. en Ma­
drid y 40 en provincias.

Masse.—Atlas de Anatomía, cnexie, eñioion con 113 lámi- 
QAB preciosamente grabadas, que comprenden multitud de

figuras, 80 rs. en Madrid y 90 en provincias. El mismo con 
láminas iluminadas, 160 re. en Madrid y 180 en provincÍM,

M onneret y  F leu ry . — Tratado completo de patologá 
interna, traducido y aumentado por los editores de la Biblio­
teca escogida do medicina y cirugía. En í'ste tratado se es­
tudian las enfermedades internas con toda laestension qaei 
se puede apetecer; se exponen y citan todos los hechos j 
opiniones que se encuentran en los autores antiguos y mo­
dernos: so hace una crítica imparcial de todo loquesChií 
escrito hasta el dia; en una palabra, se presentan al lectoi 
todos los datos necesarios para juzgar con acierto y  para sa­
ber cuanto se ha dicho acerca de cada enfermedad. Esti 
obra suple á una biblioteca completa de patología interna,* 
Nneve tomos en 4.® á dos columnas, 280 rs. en Madrid y 300 
en provincias. l

Ca.zeB.vix.. — Tratado de obstetricia, tTadueiáo al castella­
no de la ultima edición y aumentado con notas.—Dos tomoí 
en 8.®, edición compacta con láminas finas y 52 figuras in­
tercaladas, 54 rs. en Madrid y 60 en provincias.

Ghomel.-—Traíati) de patología general, traducido de lal 
ultima edición, aumentado con muchas notas y con un es- 
tepso extracto^ de la Patología general de Dubois, por el doc­
tor en medicina D. Francisco Mendez Alvaro.—Un tomo 
en 4.* mayor á dos columnas, 29 rs, en Madrid y 24 en pro* 
vincias.

Fabre.—Tratado completo de las enfermedades venéreas 
ó resúmen general de cttantas obras, memorias y demás es­
critos se han publicado sobre estas dolencias, traducido y aumen­
tado con notas y un formulario especial, por D. Francisco 
Mendez Alvaro. Dos tomos en 8.* de dX) á 500 páginas, 
40 rs. en Madrid y 46 en provincias.

Henle.—Tratado de anatomía general. Un tomo en 4.® ma­
yor de más de 500 páginas, 12 rs. en Madrid y 16 en pro­
vincias.

M algaigne.—Tratado de anatomía quirúrgica y  de cirugía | 
espariTueítío/, traducido de la segunda edición francesa pori 
D. Matías Nieto y Serrano, doctor en medicina. Dos to-1 
mos gruesos do 600 á 700 páginas, en 8.*, 56 rs. en Madrid y ' 
64 en provincias.

M artine t.—Elementos de patología y clínica médicas. Nue­
va edición muy aumentada por el 8r. Roure, Dos tomos en 8.® 
mayor, 30 rs. en Madrid y 34 en provincias.

M oreau.—Afías de obstetricia publicado en París, con 
explicaciones en castellano. Consta de 60 láminas de gran 
tamaño, qne representan la forma normal, diámetros y  vi­
cios de conformación de la  pélvis y  órganos sexuales de) la 
mujer; la embriología, el desarrollo del feto, todos los tiem­
pos del parto natural y  del artificial en las'diversas posicio­
nes, la versión, la extraceion con el fórceps, etc., etc. En la 
obra más completa y  esmerada en su género que se conoce, 
y sirve de complemento á todos los tratados de obstetricia y 
de útil auxiliar á los que se dedican á la práticca délos par­
tos. Un tomo encuadernado á la holandesa, en negro 120rea- 
les, é iinminado 300.

Morejon (D, Antonio),—Historia de la medicina espa­
ñola. Da noticia de más de mil autores españoles y  de un 
sinnúmero de obras desle loa tiempos más remotos hasta 
nuestros |dias, y facilita de este modo ia investigación de da­
tos importantísimos para la ciencia. Siete tomos en 8.®, 
120 rs, en Madrid y 140 en provincias.

N ieto Serrano.—Ensnyo de Medicina general ó sea ds 
Filosofía médica. TJrx tomo en 4.® de máí de 500 páginas, 
26 rs. en Madr¿d y 32 provincias.

Nieto Serrano,—Bosquejo do la cioucía vivíante, ó sea 
Ensayo de enciclopedia filosófica. Es un tratado completo da 
filosofía fundamental que coihprende el análisis filosófico en 
general. Un tomo eu 4.®, 32 rs. en Madrid y 36 en provin­
cias.

Nieto S errano .—La Reforma médica, rxámen crítico de 
loa sistemas de medicina. Un tomo en 4.®, 24 rs. en Madrid 
y 28 ea provincias.

MADBID: 1875.—Imprenta de los Sres. BojaSj 
Tudescos, 34, principal.
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V E JIG A T O R IO V P A P E L
deALBESPEYRÉS

Aviso favor&Mo
BEL

CONSEJO DE SANIDAD
___________________________________________ d e  F r a n c i a .

Recomendados desde hace 50 años las celebridades Médicos.
▼e»!»*»»***» Ailieepeyree. — Resultado positWo y eficar. — Indispensable á los mé­

dicos qne ejercen sn profesión en el campo y pueblos pequeños.
Papel de AUseepeyre*. — Preparación sumamente cómoda para conserrar los regígatorlos 

slB olor ni dolor, — No hay nada mas Uimío.— París, 7S, Faabourg-5al»t-DenÍ8, y todas las be- 
tiuf, donde se encuentran las CAPSDLAS DE BAQDIH.- E d M odriü  , A g en c ia  franeo- 
espaiioJa, Sordo, 31; pu r m enor, S rea. M oreno M ig u e l,E sco la r, Sánchez O c añ a  y  O rteg a .

ELIXIR ANTI-EEUMATISMaLENFERMEDADESíelaPIEL
LOS g r a n u l o s

Y EL JARABE DE HIDROCOTlLA ASiAt ic A

J. LEPINE,
farm acéutico  en  je fa  de  la  m arina  

en  P ondiohery .

Son, según elDr. Casenave, médico 
del hospitalde S aint Loáis, el remedio 
más eQc^ contra las afecciones rebeldes 
de lapiel: «Mema, psoiias, liquen, pruri­
go, empeines, etc., etc.

Depósito general: París, rué de Ánjcu 
Saint Honoré, 56, y parala venti al por 
mayor, 99, rué d' Aboukír. En Madrid, 
Agencia franco-española. Sordo 31; por 
menor, Sres. J. Simón, Borrell, herma­
nos, S. Ocafia, M, Miqu. !, Escolar, Orte­
ga y Rodríguez Hernández,

DE SARRAZlN-MlCIIEL,

d.0 A ix . (F ra n c ia .)

 ̂Curación segura y pronta de los reuma­
tismos agudos y crónicos, como también 
de la gota, lumbago, ciática, etc., eto. 

Precio en Francia, 10 francos el frasco. 
En general basta con un frasco. 
Depósito en Parí?, casa de MM. Dor- 

vault et Compagnie, Philippe Leffevre et 
Compagnie, y en casa de los principales 
farmacéuticos de todas las ciudades.

En Madrid, pormayrr, Agencia fran­
co-española, Sordo, 31, por menor, á 
44 rs , Sres. Moreno Miqaei, Arena], 2; 
Escolar, plaznola del Angel, 7; Sánchez 
Ocpfia, Príncipe, 13,yOrteg,¿

L ▲ A.. ▲. A A

ACEITE HOGG
OE HIGADO FRESCO OE BACALAO

Contra las enlermedades del pecho, tleooionei eseretnlo-l 
• li, tos crónica ronmatismoi, enflagr —' —  *
miento de ios nifios, empeines, debUmou generaL etc.

I Agradable y  fácil de to n a r.—.Deieonfiar 
1 laliificacionet. — Exigir la  marca de '
I fabrica que lleve este anuncio j  que cubre 
I  la cápsula de cada fraseo triangular asi co-
' me el rotulo que lleva la firna  Hogg 7 Cia. ■

Venta al por mayor en París, S, rué Castíglione. — Depo-I 
I . / *  , • ?  España: ftrm acia José Simón; Escolar: Just:!
I m Miquel} Sánchez Ooaña y en todas las bnenas farmacias de 
iMaOruL y  de las provincias.—La Agencia franco española, en Madrid, 
ISordo 81, sirve los pedidos. '

TBLá V IJ lS á T ll Mh  1
-*rrH
‘1.2

(VEJIGATORIO ROJO DE LEPERDRIEL)' 
primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebrida- 

aes médicas, data de 1824.
Ha obtenido las más altan recompensas.

^^Lxigir la verdadera marca defábrica con divisiones métricas, y la firma Leper-

S te .C ro ix  d é l a  B renerie . M adrid , A gencia  f ra n -  
------ 'la- Rordn. -$1 Por m °nnr. Sren M. Miguel. S. Ocafia. Escolar y  O rt«ea.

F a r m a c é u t ic o s  Qu ím ic o s , e n  P A R IS , r u b  d e s  E c o l b s , n “ 49.

IJJ A m m o n iu m  pu ro , conteniendo cada cucha-
nr^ raaa i gramo [Congestiones cerebrales, Hemiplexia, Parálisis.)
^  d e  B rom uro de P o ta ss iu m  p u ro , conteniendo cada cucharada 
p —  ̂gramos (Eclampsia, Epilepsia, Histérico).
^  B rom uro d e  S o d iu m  p u ro , conteniendo cada cucharada 

t  gramo 50 [Neurosis, Neuralgias, Espasmos, Turbación del sueño).
Nota.— Exigir la marca de fábrica y las dos firmas.

)na,

AGUA SOBERANA DE PLANCHAIS
TARA HACER RENACER EL CABELLO.

Este agua, cuya reputajiou es euro­
pea, evita la caída del pelo, pues des­
truye las películas, que t- nto perjudican 
á su dciaiToUo.

Su uso da al pelo más rebelde fiexibi» 
lidad y hermosur.^.

Pedidos, á 15 rs. frasco, Agencia 
francü-ospafiols, Sordo, 31.—Seis Iras­
cos por 80 rs.

MA ]lf A Q TflQ verdaderas pas-
i 'U  iiliiiJ lUio* tillas pectoiaies del 
E r m it a  de España, c >mpneetas de veje- 
tales simples, inventaaas y preparadas 
por el profesor de BERNARDINI, miem­
bro de la Academia de química de Lón- 
dres, son las únicas que curan prodigio­
samente las afecciones do pecho, como 
son: la tos, la angina, la gripe, bronqui­
tis, tisis de primer grado, ronquera y 
voz velada y debilitada do los cantQ;ros 
y declamadores.

Véndese en Madrid y provincias á 
6 18. caja en casi de los depositarios de 
la Agencia franco-española, 31, calle 
del Sorrto, la cual trasmite loe pedidos.
P a stilla s  p e c to ra le s  d© K e a t in g .

Remedio universal y el más apreciado 
del público: más de 50 años de constante 
éxito en Europa, China é India. Cura la 
ios, asma y afecciones de la garganta y 
del pecho-, agradable y eficaz, no tieoe ni 
ópio ni otro producto deletéreo, y pue­
den tomarle las peisonas más delicadas. 
—Véndrse en cajas do cartón y de hoja 
do lata de varios tamaños. Precios, 18 y 
8 rs.—Madrid, A gonoia franco-española. 
Sordo, 31; por menor, señores Borrell 
hermanos, EiColar, M. Miquel, Ortega y 
ücaña. (A 3.890.)

ESPECIFICO COSTRA l A  SOEBEBA
V. L e r iv e r e n d , farmacéutico de 1.® clase

Su eficácia es constante en todos los 
casos de sordera acciaental, y  no nece­
sita ningún tratamiento interior.

Mójese mañana y tarde con este líqui­
do el interior del oido durante quince 
dias, y la cura será completa, ein tonor 
de recaída. Atí lo prueban nnmerosas 
ísperiencias hechas en Francia y  otros 
paites. Venta por mayor, en Madrid, 
Agencia franco-española, Sordo, 31; por 
menor, á 46 rs., señores Borrell berma- 
nos. Moreno Miquel, Escolar y Ortega.

(A. 3.893.)

nOLVOS Y J'AbTILLAS AMERICA 
1 nos del Dr. P a te rso n . Tónicos, di- 
gestivos, eslomacaloa, anti-nerviosoa.— 
Ruputacioa universal por la pronta cu­
ración de Jos males de estómago, falta 
de apetito, acidez, digí^siiones pecosas, 
dispepsia, gsstritís, enfermedades de 
los intestinos, etc. (Ver extractos de dia­
rios Cerned ciña francesa.) Instiuccio- 
nes en todos idiomas. Paterson sobra
cada pastilla y paquete de polvos._Por
mayor, Madrid, Agencia franco-españo.

Sordo, 31; por menor, polvos 22 rs.; 
)íi8til'as, 12 rs. Moreno Miquel, Ocaña 
Ssjtlar y Ortega. (A.) ’

V I N O  d e C H A S S ^ N G
CON PEPSINA  Y DIASTASA

COItT&A LAS
! AFFECCIONES DE US VIAS DIGESTIVAS

P a r ia ,  6 , a v e n u e  V ic to r ia

Ayuntamiento de Madrid



JABON BALSAMICO (B . ü .)
DE BKEA DE NORUEGA.

Tónico refreicaoteisnuBO diario impide y cura todas las afecciones do la piel. 
Precio 6 rs. U. BOOK de DEERE Y. París, 26, ruó Cadet —Madrid, por ma­
yor, Agencia EraLoo-Eapañcla, Sordo, 31 ;por menor, Sroa. Moiales, Prora, 
D. Maitinez. _____________

JlRiBE PECTORil DE PIERRE UMODRODl
FARMACEUTICO, ru é  V au v illie rs , 45, PARIS,

ANTIGUA CALlB LU rOUR, SAINX-HONOEÉ, CERCALA IGLESIA SAINT-EUSTCHE _
Los céiebres médicos de París Sres. Chomel, L u is  G e n d r in , etc., lecoinien- 

dan en sus clínicas el JARABE PECTORAL DE LAMOUROUX, y en sus obras 
mencionan las curaciones quecon él han coesegnido. Constitúyole en agento te- 
rapéntico la prontitud con qne ataja las bronquitis más intensaa..Cnralas enfer • 
medadesroás graves del pecho, esto es, (da coqueluche, los accesos rio asma, los 
cütar.-os agudos ó crónicos,la tísísen su principio,»—Precio en España, 11 jb. el 
medio fra6CO.--Venta por menor en Madrid, farmacias de los S; es. Moreno Mi- 
quel, BorroII hermanos, Sánchez Ocaña, Escolar.—La Agencia franco-espoBola, 
31, calle del Sordo, sirve les pedidos.

ALQUITRAN BARBERON
A LQ U ITR A N  S IN  NOM BRE  

A LQ U ITR A N  CON NO M BRE D E L  COM PRADOR
Unico conteniendo todos los principios balsámicos y aromáticos del Alqui­
trán de Noruega. Impide la corrupción del agua; constituye una bebiaa 
higiénica; previene todas las enfermedades epidémicas. ,

Dosis : Una cucharadita en un vaso de agua, añadida a la bebida ordinaria.

ALQÜITRIIN AROMATICO RECONSTITUYENTE
E x t r a c to  n o  a lc a lin o , b a ls á m ic o  c o n  C lo r id ro fo s fa to  d e  c a l ,  prepa-

- -1 _ a T^T^-rri-* A a  r̂  ̂ T?c?/«iiolCi CiirvarirtT» n ft  P n T T S .rado por BARBERON, Farmacéutico de la Escuela superior de París, 
Miembro déla  Sociedad de emulación de ciencias médicas_y farmacéuticas.

T u b e rc u lo s a ,  A n e m ia s ,  D is p e p s ia s ,  E s c o rb u to , C a ta r ro  p u lm o ­
n a r .  — E n fe rm e d a d e s  d e  la s  m u je r e s  y  d e  lo s  n iñ o s , d e  lo s  mlu e s o s
y  d e  l a s  v í a s  u r in a r i a s .

L'os servicios que diariamenteque diariamente prestan los fosfatos de cal, nos han decidido 
á dotar la terapéutica de un medicamento sierapre_puro, _exactamrate do- 
sado é instantáneamente absorbido. El vehículo ' ’Bduü B msicuiiaucLimcuic x.. que hemos escogido, es
por si mismo un agente conservador que reúne a las propiedades de nuestro 
cloridrofosfato de cal las no menos relevantes del Alquitrán de Noruega.uiuriuruiudiaiiu uc xuo xiu xxivxxo.. x ^ w .  .x..!,-.------- --

Nuestro licor de Alquitrán, preparado sin adición alguna de alcali, re­
presenta exactamente un vaso de agua de Alquitrán concentrada del Codex.
^ .,.4 .. ......Vn-nn/í., ortTítio-rw» n n  f r rn m n  r ln r id ro fo s f íí . t .n  d f t  C al.
yrcaciiita cAa<-.i.uxiioxxvt/ ixxx --- -̂---- - —
Cada cucharada contiene un gramo de^cloridrofoslíito de cal.

T̂ x l Adultos; 4 á 6 cucharadas poi^dia añadidas á la hedida ordinaria, 
DOSIS i ; 4 á 6 cucharaditas en agua azucarada ó infusión de tilo.

CON
l'EBRÍFLGO, TÓXICO, AXTTSÉPT5CO, CICATRIZANTE

USO INTERNO : El Alquitrán con quina previene y cura las calenturas 
mas rebeldes, abre el apetito, disipa los d o lo r e s  d e  ccwez4í,\o.% eu ferr iied ad es  
d e  la n g u id ez , las d ia r r e a s , la a n em ia  y la c lo r ó -a n e m ia . Eu una palabra, es 
el reconslituyente de la salud quebrantada y ]>ara las personas de consti­
tución endeb'le.nerviosasü raquiticas, el reparador mas poderoso.^ R eem ­
plaza los m ejores vinos de qu ina y  reúne, a las propiedades
soberanas de la  QUINA D E L  P E R U ,  las no m enos reconocidas del
ALQUITRAN DE NORUEGA.

üáO EX-TEHNO : ConsliLuyo para el tocador, una escelente agua para 
invecciones; sus propiedades antisépticas, cicatrizantes, lo hacen indis- 
peiLsable para la curación de l la g a s  d e  m a la  c a t a d u r a , m o r d e d u r a s , c o r ta ­
d u r a s ,  e m p i n e e  hú inetloS , s a r n a , l e p a ,  ú lc e r a s ,  e n fe r m e d a d e s  d e l  c u er o  c a ­
b e l lu d o , com ezon es, g r a n o s ,  in jla m a c ío n es , etc., etc.

U s o  i n t e r n o  : Dos á cuatrb cucharadas grandes por un 
*■ 1 litro do agua tomada por la mañana en ayunas, ó en las

D O S IS  < comidas, con la bebida ordinaria.
U s o  e x t e r n o  : Mitad A lquitrán y m itad agua.

Exigir que asi este producto como 
iulos demas, lleven Ja firma ,  __

Anemia, Clorosis; Empobrecimiento de la sangro.

ELIXIR FERRUGINOSO BARBERON
C on c lo r id ro fo s fa to  d e  h ie r r o .  — Combinación idéntica á la del 

hierro en la sangre.
La reconstitución de la sangre, hasta sin el concurso del estomago, tal es el 

ryroblema hoy dia resuelto con el descvd>rimiento del cloridrofosfato de hierro, 
^  Este nuevo medicamento que bajo la forma de Elixir ofrecemos hoy al 
cuerpo médico, tiene un gusto de los mas agradables. Reemplaza con ven­
taja los ferruginosos; se absorbe completamente y se conserva al infinito.

Exactamente dosado, puede tomarse sin inconyeniente á todas horas. 
Sin embargo es preferible tomarlo en dosis de ima copita después de la comida. 
Asi activa la digestión, siendo á la vez tónico y reconstituyente. No cansa 
el estómago ni restriñe el vientre.

Lepósiios: BARBERON y Chátülon-sur-Loire (Loiret), Francia.— 
ispofUa y Qolonias, Agencia Franco-Española, 31, calle Óel Sordo, Madrid.

PRODUfTS H Y G IÉ N Id U E S
DuDocteurOELABARFB

A V IS O  IM P O R T A N T E
TODO Fn.tüCO dfl \̂n«nK DEtAlt.lBnK.

llamado J.VKABB DE UBNTlClüN, oon el cualsefrir- 
ctonau las encías üclosniúus queeciianlosüient<.->, 
que no lleve la ílrma del Ü' Deiabarre, es una íaUi- 
liCüpion. Precio 16 r*. ,PAPI1.I.A ALiuE^TiCia. iiiGiKivirA, |)ara 
los dU'os,- ccmvaleclenCes, personas deUlUodas y 
ancla, a, lly i7 r* .

ciT. 'í> rro  DE ciiTTA -pER C B A . Para Implo- 
m ar ron facilidad nno mismo sus muelas cariadas, 9yi3r».

niIXTVRA DENECAXTE y  H IX Tl'RA  CLO- 
noPETiC'A, para secar la caries antes dri emplo­
m are ,»  y 12 r».

PAIUS ; Depósito central, 4, rué Montrnartre.
HADKii); por mayor, .tgencla Franco-Española, 

Sordo, 31. Por menor,
O h ív arri y Tofé, M. M i-' 

quel, Horro!! herm anos. Simón, C. V l*«rium ,| 
Escolar, S. Ocafia y Onega. i

NÚM. 1

DOCTOR IN A B S E N T I A .
Los prafesores en artes, letras y cien­

cias, el clero y magistrados, médicos, ei- 
rajanoB dentistas y  artistas que deseen 
obtener fel título y diploma de doctor 6 
bachiller honorario, pueden dirigirse á 
MEDICOS, callo dol R ey , 46 , J e r -  
seyC Iuglaterra  )

liicoi* Tcpt‘ugiu«so con taetm* 
to fei*rleo-|»ota9ieo-amosi¡n- 
caI.
Eete licor nunca eonsiipa; eu gusto is ' 

muy agr¿dablo, su inocuidad completa y 
BU eficacia justificada en todas las eofer- 
me^ades que reclaman el ausiKd del 
hierro.

Estas inapreciables cualidades han 
decidido al piíblico ápríforir estoipro- 
ducto á sus similares. Precio, 16 rs.

E n  P a rís , Pharmacie C arrié , ruó de 
Bondy, 38.

E n  M adrid, por mayor, Agencia 
franco-española, cttlle del Sordo, nú­
mero 31; por menor, Sros V. MoreaoMi- 
quel, BorrellhertnauoB, M. Escolar y Ló­
pez, G. Ortega y J . B. Sánchez OcAÍa.

Píldoras vegetales purgantes y 
depurativas do Cauvin ae París.

Pedidoj 
la, I 
res

icia

ni m i

o
' t :

l

Merced á la c-fieacia y la facilidad cf n 
que so toman, la» p íldoras Cauvin son 
el mejor purgante y depuri-livo para 
combatir el esiríñiraient'*, como tam­
bién para destruir los hntnores y acritud 
do la sangre; en fin, para restablecer la 
armonía de las fanciones más esenciales 
de la vida.

Componiéndose de snstaooi.as vegeta­
les tionen la propiedad de tonificar y for­
talecer los intestinos, purgando al mis­
mo tiempo sin causar ol e.:tómagoui do- 
btlitar órgjinos algunos.

Las p ildo ras Cauvin no exigen t i  
régimen ni bebida espacial, y por consi­
guiente conetituyen el más cónqoJo Y 
más eficaz de todos los purgantes cono-- 
cídoB, y por eso se propinan con iodo 
éxito para las eoft-Tmeriades agudas y 
crónicas, gastritis, obetrccciones, asmas, 
Catarros, dolores, heipas, jaquecas, y 
para la gota y los reumatismos, etc., eW 
Cétera.
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Ayuntamiento de Madrid




